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/w Muy Sr nuestra No ignoramos que muolias de las cosas que 
y I publiQuemos en CULTURA no le enseñarán nada nuevo. Sin embargo, 

/ I abrigamos la esperanza de que siempre hallará algo desconocido en 
^ammJa nuestras oáginas. sobre todo en las que están dedioaoas a /a salud. 

Y Vd- sabe que una sola idea encontrada en un libro paga con pro­
digalidad el lírecio que se ha abonado poi él. 

Además, Vd tendrá en derredor suyo algunas personas queridas o amigas a 
quien obsequiar con la Revista;y será el mejor y más valioso de los obsequios. 

Y en fm, esperamos que Vd. querrá también colaborar .a esta obra cul­
tural que todos los sectores han acogido con tanto entusiasmo, aceptando una 
suscripción de prueba de seis números, por lo que le damos las más expre­
sivas gracias. 

CULTURA. 

Señora: 
Queríamos que toda persona amante de la cultura conozca nuestra Revista, y si Vd. no 

hubiese comprado el primer número en la calle, la rogamos le rese/ve una oariñoea acogida 
cuando se lo mandamos a domicilio. 

Como nos permitimos creer que aprueba los altos fines de cultura que perseguimos y, 
por atraparte, como estamos seguros de que en oaaa uno de nuestns números se encontrarán loeas y 
enseñanzas de un va-'or muy superior al valor material de la Revista, esperamos se servirá aceptar una 
susoripaión de seis números pa.ra CULTURA, la primera gran Revista de su clase en España. 

Aun en el caso excepcional de que Vd. no aprendiera nada nuevo en nuestras páginas, nos ¡atre­
vemos R robarla, acepte también esta, suscnpció'i para colaborar a nuestra obra de cultura integral, 
colaboración que le agradecem'is de antemano. 

Con esa esperanza y, por otra parte, aplicando el "Three up system" nos peimitim^s presen­
tarle en breve el recibo de esta suscripción de prueb», o recoger este número de CULTURA, en el caso, 
que esperamos improbable, de que no le intrresase nuestra Revista, ni los fines que perseguimos. 

La saludamos, señora, y le damos las mái expresivas gracias por la buena acogida que reserve a 

CULTURA. 
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' ' E l índice de c u l t u r a arrastra con-
s i g o e l í n d i c e d e s a l u d y e l d e 
p rospe r i dad . " - A L B E R T T H O M A S 

" C o m o ct alma y el corazón del niño son obra de la 
muier, para elevar al niño, elevar a la fami l ia y e le­
var a la Human idad , elevemos a la mujer . " -PAYOT. 

" N o se p u e d e d i s c u t i r s i n d i s ­
c u r r i r , d i s c u r r i r s i n p e n s a r , 
n i p e n s a r s i n s a b e r . ' ' - R. V . 

EN VEZ DE CRITICA NEGATIVA, 

UNION, ENTUSIASMO Y ACCIÓN 

En cuanto las mujeres pueden 
escapar de esa cárcel de ignoran­
cia donde las han tenido ence­
rradas, no tardan en demostrar, 
a la vez que su sensibilidad y su 
intuición innatas, una visión cer­
tera de las cosas, un altruismo 
activo y una actividad práctica 
y cordial. Acaban de probarlo 
una vez más, uniendo sus esfuer­
zos y sus entusiasmos, sin dife­
rencias de tendencias ni de gru­
pos, en pro de una obra común 
de realizaciones femeninas. 

La culpa de muchos males in­
dividuales y colectivos la tiene la 
ignorancia, que mañana, al ritmo 
febril de la evolución actual, pue­
de provocar verdaderas catástro­
fes; y enfrente de ese peligro y 
de esa necesidad, en vez de vo­
ces plañideras y de crítica nega­
tiva, las mujeres españolas, guia­
das por las mentalidades selec­
tas que integran sus cuadros di­
rectores, han decidido pasar a la 
acción. Y es asi como "Asocia­
ción Femenina de Educación Cí­
vica", "Cruzada de Mujeres", 
"España Femenina", "Lyceum", 
"Unión Republicana Femenina", 
que desarrollan ya una labor tan 
fecunda en cada uno de sus Cen­
tros, han coincidido en lanzar 
una ofensiva a fondo contra ese 
enemigo común, el más terrible 
de todos: la ignorancia. 

¡Guerra a la ignorancia! Tarea 
inmensa para la cual todas las 

uniones y todos los esfuerzos son 
pocos, y a la cual convidamos fer­
vorosamente, no sólo aquellos 
grupos femeninos de provincia 
que en nuestro afán de ir de pri­
sa no hubiesen podido alistarse 
para la obra emprendida, sino que 
también a todas las mujeres de ac­
ción. Porque en este ejército de 
la cultura, que es tanto como de­
cir ejército de la paz, no debe fal­
tar ninguna de aquellas mujeres 
que en todos los pueblos de Es­
paña se desesperan de su aisla­
miento y de su debilidad, y com­
parten también ese anhelo de 
saber y de acción. 

Si conseguimos esa unión na­
cional de voluntades, que serán 
como una red de acción cultural 
en toda España, la obra de cul­
tura femenina tendrá unos ci­
mientos tan profundos, que po­
dremos darle todos los desarro­
llos y toda la amplitud que se 
merece. Esa amplitud, esos fines, 
esos objetivos, los veo muy cla­
ros: los uncí, cercanos; los otros, 
en lontananza; todos, elevando a 
la mujer y, por consiguiente, a 
España, al lugar que les corres­
ponde por su alta potencialidad 
psíquica. 

No soy ni he sido nunca es-
céptico ni pesimista. Creo en los 
fecundos resultados de la volun­
tad impulsado por el sentimiento; 
y por las premisas cordiales de 
esta gran cruzada cultural, sólo 

Lo que es preciso que se 

sepa para salvar a los niños 

¡Qué angustias para Jos padres cuando 
un hijo está enfermo! ¡Qué sufrimientos 
padecen cuando tienen un hijo con un 
defecto físico y cuya vida ha de ser siem­
pre miserable! ¿Hay que añadir que no 
se consuelan nunca de la pérdida de un 
hijo? 

Pues bien, es preciso que se sepa ya: 
la debilidad, el defecto físico, las enfer­
medades del niño, pueden evitarse. 

Si no se pueden curar todas las en­
fermedades infantiles, por lo menos pue­
den prevenirse. 

Nunca se proclamará bastante eilto que 
sólo la higiene posee esta omnipotencia, 
y puede relegar al dominio de la fábula 
el papel de la fatalidad, que suele cubrir 
todos los descuidos y todas las igno­
rancias. 

Sólo cuando se haya dado la vida hi­
giénicamente a todos los niños, cuando 
todos los niños hayan realizado higiéni­
camente su primera vida en el seno ma­
terno, cuando, en fin, después de su na­
cimiento a la luz, todos los niños vivan 
higiénicamente, entonces sólo será cuan­
do se habrá realizado él gran progreso 
de la civilización. 

Comprendida asi la puericultura, esta­
rá asegurada la conservación de la es­
pecie humana, y se tratará entonces de 
proseguir la obra de su perfeccionamiento. 

DR. A . PINARD 
Puericultor. 

suben a mi cerebro oleadas de 
optimismo. ¡En marcha, pues, pa­
ra que pueda borrarse pronto de 
la lista de las grandes injusticias 
que nos ha legado el pasado, una 
de las mayores: la inferioridad 
cultural de la mujer! 

J. AuBíN RIEU-VERNET. 

Lean en el próximo número: LO QUE DEBE SABER L^ MUJER EMBARAZADA, por el Dr. RECASENS 



« C U L T U R A = 

El ¡lustre centenario Dr. Gueniot le­
yendo su discurso en \a Academia de 

Medicina de París. 

EL ILUSTRE CENTENARIO DR. GUENIOT 
¿Cómo podré llegar hasta el sabio centenario? Por fin lo consigo, y allí van 

sus sabios consejos. Nadie mejor que él para darlos. Ha dicho y escrito, hace 
mucho tiempo, cómo hay que hacer para llegar a los cien años, y ha demostrado 
la eficacia de sus consejos, llegando él mismo a la meta señalada, y llegando con 
pleno dominio de sus facultades físicas e intelectuales, que es como se puede 
llegar—dice—aplicando las normas racionales de la vida. Lo veo aún en su traje 
de palmas verdes de Académico de Medicina, recibiendo el homenaje que sus 
colegas acaban de tributarle para festejar su centenario y rendirle el tributo de 
cariño que se debe al que fué también su ilustre Presidente. 

No muy encorvado, aun con mucha viveza de ademán, palabra certera, clara 
y firme, entonaciones de voz justas y expresivas, sonrisa amable y desabusée, 
como aquel que ha llegado a la meta ansiada y a la que tan pocos llegan, leyendo 
su discurso, lleno de ingenio, sin lentes ni esfuerzo ninguno, oído alerta, paso ágil, 
andar tieso de jovenzuelo, es un ejemplo admirable de los cien años que sueña 
el hombre. Y no puedo menos que terminar citando las palabras que el señor 
De Monzie, Ministro francés de Educación Nacional, pronunció en dicha bri­
llante ceremonia: 

"He aquí por fin, gracias a usted, mi querido maestro, un centenario que ofre­
ce motivos de sincera y unánime alegría para todos.. . un centenario diferente de 
todos los demás, puesto que, gracias a sus cuidados, ha sido premeditado, pre­
parado y precisamente montado como una obra de aríe, no habiendo sido el 
hecho de la casualidad prolongada, sino la obra maestra de la voluntad y de ¡a 
razón." 

JACQIIELINE D'ORVAL. 

V I V I D C I E N A Ñ O S . . . C O M O Y O l 
Por el Dr. A. G U E N I O T , 

Miembro y antiguo Presidente de la 
Academia de Medicina de Paris. 

Al ver lo que sucede diariamente ante 
nuestra vista, se inclinaría uno a fijar 
la duración de la vida humana en los 
ochenta y cinco años, poco más o me­
nos. Eso seria un error patente, porque 
morir a los ochenta y cinco años es cier­
tamente concluir sus días en el curso del 
camino, mucho antes del verdadero tér­
mino fijado por la naturaleza. 

Tcxlos los sabios están de acuerdo en 
apreciar esta duración en casi un siglo. 
Esta cifra, basada en datos científicos, 
tiene también a mis ojos un apoyo real 
y poderoso en otras dos consideracio­
nes, a saber: por una parte, la perfecta 
regularidad de nuestra constitución físi­
ca, y de otra, el hecho comprobado del 
número de centenarios. 

Un centenario no debe admirarnos. 

Considerando nuestra maravillosa cons- ' 
titución física, donde todo está previsto y 
ordenado para un funcionamiento perfec­
to, ¿por qué admiramos de estar llama­
dos a vivir un centenar de años? 

¿No podríamos más bien preguntar­
nos cómo es posible que el papel de una 
máquina tan maravillosamente concebi­
da y que funciona tan activamente que­
de tan limitado? 

Por otra parte, por raros que parez­
can los centenarios, los hay, sin embar­
go, en todos los lugares. En el conjunto 
de la sociedad forman un número im­
presionante. Cada una de nuestras gran­
des ciudades posee lo menos uno. Se ha 

señalado asimismo que hay decenas de 

personas que tienen entre ciento diez y 
ciento treinta años. 

De todos modos, se tienen numerosas 
pruebas de que la vida centenaria exis­
te entre la multitud de los humanos. ¿Por 
qué entonces el hombre no llega sino ex-
cepcionalmente a esta edad, cuando los 
animales alcanzan casi siempre el térmi­
no natural de su vida? Es que según la 
fórmula, que se ha hecho banal en fuer­
za de ser repetida, "el hombre no mue­
re, se mata"; es decir, que por sus pa­
siones, sus excesos de todo género, sus 
costumbres, su infracciones a las leyes 
de la Mgiene consume de prisa su vida 
y abrevia su duración. 

Según un antiguo refrán: la intempe­
rancia ha matado más hombres que el 
hambre. El viejo reirán queda muy por 
bajo de la realidad. ¡La intemperancia 
en el comer y en el beber! Se la encuen­
tra a cada paso; todos los higienistas le 
asignan uno de los primeros papeles en­
tre las causas de la muerte que abate a 
la Humanidad. Es porque los excesos de 
alimentación a que se entregan, algunos 
por golosina y otros "para tomar fuer­
zas", engendran, a la larga, graves da­
ños a la salud. En razón de su exceso 
todos los agentes de la nutrición sufren 
un desgaste prematuro. Aunque el estóma­
go no acuse al principio más que una li­
gera fatiga, que el hígado sufra en si­
lencio y que los otros órganos dejen 
también algún respiro, sucede que hacia 
la cincuentena, y aun quizás más pron­
to, e! mal—diabetes, artritismo, gota o 
cirrosis del hígado, entre otras—surgen de 
pronto de una manera amenazadora. Se 
dice que todos los hombres son iguales 
ante la muerte; no lo son menos ante Ja 
atmósfera, en que cada uno puede to­

mar cuanto guste sin que nunca falte el 
alimento. Es en los pulmones, verdade­
ra fuente de juventud, donde millares de 
glóbulos sanguíneos vienen sin cesar a 
buscar a este agente vital, que es el oxí­
geno, para llevarlo como mensajeros fie­
les a todos los elementos de nuestro or­
ganismo. Además, el número de perso­
nas que respiran mal es considerable. 
Bajo el punto de vista de la longevidad 
es de capital importancia esta cuestión, 
porque el desgaste y el envejecimiento 
de nuestro organismo parecen agravar­
se rápidamente por el hecho de una de­
ficiente oxigenación. 

(Sigue en la página 31.) 

Ulítmo refrafo del Dr. Gueniof. 



C U L T U R A 

D O N J U L I Á N DE L A V I L L A 
Discípulo de D. Federico Olóriz en los estudios anatómicos, D. Ju­

lián de la Villa se interesa vivamente por éstos desde los primeros cur­
sos de la carrera y, en la época en que las matriculas de honor se dis­
putaban por oposición, obtiene matrículas de honor en todas las asigna­
turas menos en la de Enfermedades de la infancia. Asimismo consigue, 
por oposición, un premio en metálico de la Facultad de Ciencias, y por 
votación de sus compañeros obtiene los premios de Martínez Molina, 
Fourquet y Rubio; añadiendo que mereció el premio extraordinario en 
los grados de licenciado y doctor. 

Si brillante es su hoja de estudios, brillante también es su rápida 
ascensión hasta la cátedra de la Facultad de Madrid. Ingresa con el 
número 1 en Sanidad militar, donde presta servicio poco tiempo, y, 
también con el número 1, ingresa después en la Beneficencia munici­
pal de Madrid. Ingresa asimismo, por oposición, en la Beneficencia pro­
vincial, con uno de los primeros puestos. Obtene por concurso la plaza 
de cirujano-director del Hospital de Pontevedra, cirujano de la Mutua­
lidad Obrera, cirujano-jefe del Hospital de San Francisco de Paula, 
•siendo en la actualidad catedrático de Anatomía de la Facultad de Me­
dicina de Madrid. 

Ampliando su labor docente, el ilustre catedrático ha publicado unos 
Apuntes de Anatomía topográiica y operaciones, que han servido de 
guía a los estudiantes durante muchos años, y una Anatomía descrip-
tiva, en publicación, de la que ya hay dos tomos terminados. No habla­
remos de ios numerosos artículos que el Sr. De la Villa ha escrito en 
periódicos profesionales y políticos. Sólo haremos resaltar el cariño con 
el cual se ha brindado a cooperar a esta labor de divulgación de la 
cultura, por lo que le damos las más expresivas gracias. 

Don Jul ián de la V i l l a , catedrát ico de Anatomia 

de la Facultad de Medic ina de Madr id . 

EL C U E R P O H U M A N O 

SUS H U E S O S . SU C O M P O S I C I Ó N Y S U S F O R M A S 
En algunos artículos iremos exponiendo la constitución de! 

cuerpo humano de la manera más sencilla y clara posible. 
Empezaremos por el aparato locomotor. Es decir, el que sirve 
para sostenemos y para los movimientos. Está formado por 
partes dura.s, huesos y cartílagos, llamados ternillas vulgar­
mente, y por músculos rojos, la carne, que dice el vulgo. 

Hoy vamos a dar una idea general de los huesos. Son par-

(l-Z-l). Hueso largo; húmero o hueso de l b ra io ( l - l ) . Epíf isis. 
2. Diál isis. {3-<l¡, Cor te transversal del húmero (5-6). Cor te 

de la epíf isis superior del húmero,~-(7). f^ueso p lano: el f ron ta l . 
(8-9). Cor te de un hueso p lano. 

tes duras, pero frágiles. Duras quiere decir que si se pone 
un gran peso encima de un trozo de hueso no se rompe, 
pero es frágil; al doblarse violentamente ó al golpe, se rom­
pe, lo mismo que el cristal, sobre el cuál se puede apoyar, 
en efecto, un peso grande sin romperlo, ló qué sin embargo 
se consigue con un simple golpe. 

Tienen los huesos fosfato y carbonate dé 'cal én abundan­
cia. A estas substancias minerales debe el 'húéso sü dureza' y, 
a la vez, su fragilidad. Fosfato formado por liii ácídoí que 
tiene fósforo y cal, y carbonato formado por el ácido carbó­
nico, como el de los sifones, y Zc¿. Adefliás de esta parte 
dura, el hueso tiene partes blandas muy importantes. Una 
envoltura, el periostio, como una tela, que envuelve el hueso, 
formado por tejido conjuntivo, y ¿h las cavidades,- la medula 
ósea, es decir, lo que en lenguaje vulgar se denomina el 
tuétano. 

El periostio y tuétano forman hueso en las fracturas o ro­
turas de los huesos. Además, el tuétano o medula ósea forma 
los elementos de la sangre, sobre todo en el niño.. De 'Squi 
que el hueso no sólo eSí una parte dura que forma el arma-' 
zón del cuerpo, sino que, además, forma elementos, dé -la 
sangre y es un depósito de cal. E ' hueso no es,, pues, a,ma» 
ñera de un armazón inerte, sino que es también un formador 
de sangre y un depósito, valioso de esa. cal tan nccesa;;ia a! 
cuerpo. 

No todos los huesos tienen In misma forma. Unos son pla­
nos; oíros, largos, y otros, c-orfos. Los planos son a manera 
de láminas como ' las qué forman la bóveda craneal, o ^ca 
las partes laterales y alta del cráneo. Los largos .son alar­
gados, como indica su nombré; los cortos, pequeños é irre­
gulares. Los planos tienen en su interior pequeñas cavidades 
donde se aloja el tuétano o medula ósea. Los largos tienen 
una parte media, llamada vulgarmente cafia del hueso, "diáfi-
sis" en ciencia, que tiene una. gran cavidad para el tuétano. 

(Sigue en la página S.l 

Lea Vd. en el próximo número el artículo de LOS HUESOS DE LA CALAVERA, por' el Dr. JULIÁN DE LA VILLA 



C U LTU R A 

ENFERMEDADES DE MGDA 

L A O B S E S I Ó N DE L A H I P E R T E N S I Ó N 

; LA I D E A FIJA 

Ignoro si, como ha dicho Anatole 
France, hay siempre un momento en que 
la ctiriosidad llega a ser un pecado; pero 
seguramente es a menudo una impruden­
cia. Se encontrará la prueba de este 
aserto en lo que ocurre a propósito de 
la hipertensión arterial. Es asimismo una 
palabra que, comentada constantemente, 
y sobre todo fuera de ocasión por los 
profanos, toma, para algunos, aspecto de 
obsesión. Estas personas no tienen ya 
tranquilidad hasta que el médico hace 
saliride su funda, para servicio de ellas, 
el misterioso instrumento, que empieza en 
un brazal de caucho y termina en un 
cuadrante. 

E s preciso que se les diga la cifra que 
la saltarina aguja marca en el cuadran­
te mágico, y tienen necesidad de que 
sus ojos lo comprueben. Después de lo 
cual, si esta cifra les "parece" un poco 
elevada, se marchan, sintiendo agitarse 
en su alma mil pensamientos angustio­
sos, persuadidos de que está próximo su 
fin, porque 'tienen hipertensión". He ahí 
una idea fija grabada en su imagina­
ción y de la que no lograrán despren­
derse fácilmente. Por más que vayan, 
imprudentemente, a hacerse repetir aquí 
y allá el examen que les ha inquietado 
tanto, juzgarán según los dictámenes, no 
siempre de acuerdo con motivo del apa­
rato, por altas y bajas, no muy a pro­
pósito precisamente para tranquilizarlos. 

Nosotros vamos a ver el por qué; pero 
antes daremos unas nociones de fisiolo­
gía sobre la tensión arterial, que no se­
rán superfluas. 

C O M O CIRCULA LA S A N G R E 

La sangre circula en nuestros vasos 
gracias al impulso que le da esa admi­
rable bomba que es el corazón. Cada vez 
que el corazón se contrae lanza en la 
red innumerable de las arterias una olea­
da de liquido alimenticio, el cual ejerce 
sobre las paredes de estos canales una 
presión notable. Estas paredes resisten 
la presión por una cierta tensión; de mo­
do que presión sanguínea y tensión ar­
terial son palcibras equivalentes. Hecho 
el esfuerzo, el corazón descansa: es en 
realidad éste el momento en que se di­
lata para recibir una nueva cantidad de 
sangre, que expulsará como la preceden­
te algunas décimas de segundo más tar­
de. El conjunto de estos dos movimien­
tos de contracción y de dilatación cons­
tituye lo que se llama la revolución car­
diaca, la que no ignora nadie que se re­
pite 72 veces por minuto. 

LAS C O M P L I C A C I O N E S D E LA 
P R E S I Ó N ARTERIAL 

Se comprende fácilmente que la pre­
sión de la sangre (y por consiguiente de 
la tensión arterial) pasa, en el transcur­
so de una revolución de este género, por 
un máximum que corresponde a la con­
tracción del corazón y por un mínimum 
que señala su reposo. 

He aqui, pues, una primera complica­
ción, y de importancia. Para apreciar el 
estado de la circulación de la sangre de 
un individuo, en particular, no es una 
cifra lo que hay que conocer, son dos: 
la de la tensión máxima y la de la ten­
sión mínima. Por mejor decir, tres; por­
que de los dos primeros números es de 
gran utilidad deducir la relación que les 
afecta, y sobre las variaciones de estas 
relaciones se han construido ciertos prin­
cipios bastante abstractos para que yo 
tenga ni aun la intención de tratarlos 
aqui. No preocuparse más que de la ten­
sión máxima (lo que no deja de hacer 
la mayoría de la gente) es quedarse a 
mitad de camino. 

Aun sería posible al curioso de quien 
he hablado extraer una enseñanza de es­
tos datos numéricos aun incompletos, si 
existiese una cifra fija que marcase el es­
tado normal y con el cual pudiera com­
parar el que hubiera encontrado en si 
mismo. Además no se está en absoluto 
de acuerdo sobre el punto de la escala 
graduada en que se debería inscribir la. 
palabra salud, como se señala, con un 
consentimiento unánime, el cero del ter­
mómetro. El margen de aplicación es 
bastante grande, y se amplía con el he­
cho de que los diferentes aparatos usa­
dos dan indicaciones que no se pueden 
comparar con exactitud. Lo que es bue­
no con el pequeño instrumento del maes­
tro Potain, no lo es ya con el oscilóme­
tro de Pachón; lo que es normal con és­
te, se vuelve motivo de caución con los 
dispositivos de Váquer, de Laubry, de 
Lian, los más recientes. En suma, se 
comprueba una vez más que no hay na­
da absoluto en medicina. Las cifras, co­
mo ha dicho muy bien Lian, no deben 
ser consideradas aqui con espíritu ma­
temático. 

LA P R E S I Ó N ARTERIAL ES 
C A P R I C H O S A 

La presión sanguínea en una per-sona 
es preciso saber que es un poco capri­
chosa, singular. La menor cosa le hace 
subir o bajar. Los descansos, ios esfuer­
zos, las emociones, obran sobre ella de tal 
manera que ejecuta bajo su influjo saltos 
más o menos sensibles. En conclusión, 
que para comparar la una con la otra, 
las dos cifras de tensión, convendría que 
ésta fuese medida las dos veces con el 

mi.smo aparato, a la misma hora, en la 
misma posición y hasta me atrevo a de­
cir que por el mismo médico. 

No es esto todo: la edad influye mu­
cho en ello. La tensión no es la misma 
en el niño que en el adolescente o que 
en el hombre maduro o el anciano. Sube 
naturalmente, aun sin haber enfermedad, 
cuando el .ser humano llega a ese recodo 
peligroso de los cincuenta años, que es 
la edad crítica, así para el hombre como 
para la mujer. Se puede considerar que 
se eleva a medida que los cabellos blan­
quean o caen. En la vejez, tan pronto 
sube todavía como queda estacionaria. 

CUALES SON LAS CAUSAS D E SU 
H I P E R T E N S I Ó N 

Pongamos, sin embargo, las cosas en 
lo peor: tiene usted, como dice, hiper­
tensión. ¿Qué prueba hay de ello? 

Lo interesante, puesto que existe, es 
saber de dónde proviene, y esto el ins­
trumento más perfecto no se lo dirá ja­
más. Es cuestión de examen minucioso, 
de investigaciones delicadas, de juicios, 
de apreciaciones que no pueden impro­
visarse. Os inquietáis, por consiguiente, 
sin saber si la cosa vale la pena. El mé­
dico sólo puede precisar su importancia. 
El aparato le ha dado una base para po­
der apreciar su intensidad. 

Este exceso de presión de la sangre 
puede ser el resultado, en efecto, de mu­
chas causas. Se piensa poder pararle, 
lógicamente, en gran número de casos, a 
cuenta de un obstáculo en la circulación, 
que existe, por ejemplo, al nivel del ri­
ñon. El delicado filtro que debe eliminar 
los residuos tóxicos de nuestro organis­
mo está sucio, el liquido no puede ya 
pasar. Un golpe de bomba más fuerte es 
indispensable para forzar la barrera, y 
el corazón lo da. El obstáculo puede es­
tar aun en otra parte. Asi lo creen quie­
nes piensan que esto puede suceder en 
el nivel de las arterias más pequeñas, las 
que bajo influencias diversas disminuyen, 
por contracción, su calibre, lo que produ-
to el obstáculo señalado. Influencias di­
versas, decimos, entre las cuales se acri­
mina primero a este sistema nervioso es­
pecial, cuya intervención se encuentra en 
todos los actos y en todos los movimieti-
tos de nuestro organismo: el simpático. Y 
como éste está en estrecha relación con 
esas a.sombrosas pequeñas fábricas que .se 
llaman las glándulas de secreción inter­
na, he aqui que también éstas tienen 
algo que decir. El simpático se cree que 
también puede obrar directamente sobre 
el corazón e intensificar su fuerza de im­
pulsión al acrecentar la rapidez de su 
ritmo, 

(Sigue en la página 9) 

L e a n e n e l p r ó x i m o n ú m e r o : S I G N O S Y M E D I D A DE LA H I P E R T E N S I Ó N 
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E S E L C Á N C E R H E R E D I T A R I O ? 
Por el profesor PORGUE, Director del CENTRO ANTICANCEROSO de Montpellier (Francia) 

El público tiene un modo de consi­
derar el problema del cáncer bajo otro 
ángulo que los médicos. "Doctor, ¿es 
hereditario el cáncer?" "Doctor, ¿el 
cáncer es contagioso?" He ahi dos pre­
guntas que se nos hace frecuentemen­
te. Porque, ¡ay!, el egoísmo no pierde 
sus derechos, y los que rodean a un 
enfermo muestran a menudo este des­
interesado deseo de ser tranquilizados. 

La respuesta no tiene, por otra par­
te, el objeto de tranquilizar solamente 
a las familias. Si la herencia tuviera 
verdaderamente un papel en la etiolo­
gía, sería de absoluta y primera utili-

, dad trazar, para aquellos que tuviesen 
ascendientes mutrtos de tumores ma­
lignos, un programa de régimen con 
vistas a una profilaxis todavía inse­
gura. 

La cuestión debe ser examinada con 
doble documentación para su esclare­
cimiento clínico y experimeníal. 

Lo que sabemos más concretamente 
es que tememos la herencia entre los 
cancerosos operados, ya sea como e/e-
mento de agravación en el pronóstico 
de malignidad, ya sea como factor de 
reproducción. En cuanto al problema 
mismo de la herencia cancerosa, queda 
discutible. No se puede negar que hay 
familias diezmadas por el cáncer. Pero 
en una carrera de cuarenta años de ci­
rugía activa, no he encontrado más que 
algunos ejemplos. 

Por otra parte, familias de cáncer o 
donde se produce el cáncer, no quiere 
decir familia hereditariamente cancerosa: 
la identidad de régimen, la comunidad de 
habitación, la exposición común a una 
causa cancerígena, son explicaciones tam­
bién valederas. Por fin, las estadísticas 
(y algunas están muy interesadas, puesto 
que han sido establecidas para fijar los 
riesgos de mortalidad por cuenta de las 
Compañías de seguros sobre la vida) 
están de acuerdo en indicar que entre 
los cancerosos la proporción de los as­
cendientes que hayan presentado un cán­
cer no es más considerable c/uc 
entre los sujetos no cancerosos. 

Geinatz no señala que se pre­
sente la herencia más que el 9 
por 100 de los casos de cáncer, 
mientras que sobre cien sujetos 
afectados por una operación qui­
rúrgica cualquiera, once contaban 
cancerosos en su familia. Snow, 
que la ha observado en un 15 
por 100 de casos, ha encontrado 
que entre ios sujetos de buena sa­
lud el porcentaje de los ascen­
dientes cancercsos .se elevaba a 
un 17 por 100. Las investigacio­
nes más recientes .son; la holan­
desa, que establece la presenta­
ción de la herencia en 18 por 100 
de ¡os casos: la belga, que da una 
proporción de 16 por 100; las 
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E! cáncer puede curarse si se frata con bastante 

ante lac ión. Hay, pues, que descubrir lo precozmen­

te. Para descubr i r lo se toma un f ragmento del t e ­

j ido sospechoso, y su examen al microscopio revela 

(S! se t rata de un cáncer o no. 

investigaciones de la "Imperial Cáncer 
Research Fund", que indica un prome­
dio de 10 a 15 por 100. Nosotros lle­
gamos a un promedio de un 12 por 100 
después del examen de nuestra estadís­
tica personal. 

Clinicamente, y hasta pruebas estadísti­
cas contrarias, podemos afirmar, como 
Ledoux-Lebard en 1908, ante la Asocia­
ción Francesa, que nada nos autoriza a 
afirmar que el cáncer sea una enfermedad 
hereditaria, y que, en interés mismo del pú­
blico, es preciso reaccionar contra la idea 
de que el cáncer es enfermedad familiar. 

La prueba de la herencia cancerosa no 
nos parece establecida de un modo in­
contestable. Sin duda los estudios me­
tódicos de Miss Maud Slye constitu­
yen un testimonio muy digno de con-

/ 

Cortes enseñando la apar ienc ia , ba jo e l microscop io , de un 

f ragmento de la lengua. 

¡1-2-3). Fragmento sano; I, ep i te l io normal : 2, músculos estr ia­

dos long i tud ina les: 3, músculos estr iados transversales. 

sideración, por la importancia del ma­
terial de investigación y por la perse­
verancia de la observación. Más de 
50.000 autopsias de ratones contenien­
do más de 5.000 cánceres espontáneos,, 
entre los cuales figuran los análogos 
de casi todos los tumores malignos des­
critos en patología humana; he ahi un 
enorme material, observado minuciosa­
mente. "Un año de observación sobre 
los ratones, nos decía Borrel, es un 
siglo de vida humana", pues un viejo 
ratón, al morir a los tres años, ha vis­
to sucederse diez generaciones. Y esta 
comodidad del estudio experimental se 
opone a la brevedad de los documen* 
tos de la patología humana. Miss Maud: 
Slye ha podido seguir ciertas lineas d e 
sucesión reproduciéndose la rara pura, 
durante veinticinco o treinta genera­
ciones, sin tener un solo cáncer; en 
otras lineas, todos los ratones son. 
cancerosos. Al ir cruzando los ratones, 
de raza cancerosa y los ratones de 
sangre pura, Miss Maud Slye ha visto, 
que la predisposición al cáncer se-
transmite a modo de un carácter inea~ 
deliano récessif. 

Cruzando un ratón de linea cancero­
sa y un ratón de línea no cancerosa, 

obtendremos productos de apariencia sana 
no cancerosa, pues la predisposición al 
cáncer tiene para esta generación un ca­
rácter que desaparece o, más bien, que se 
hace latente: es récessif. 

Entre estos híbridos, apareemos uno de 
ellos con uno de sangre pura, indemne 
al cáncer: el producto será sano; la raza 
estará regenerada por esta unión. Por el 
contrario, hagamos una unión consanguí­
nea: unamos dos de estos híbridos, her­
mano y hermana; la camada será mes-
ciada: el carácter récessif, que en la pri­
mera generación había sufrido un eclip­
se, va por una parte a reaparecer. Y ten­
dremos: 1." Sujetos sanos (una cuarta 
parte) absolutamente, "cánceres resisten­
tes", que, ayuntados entre ellos, no darán 
más que productos sanos; 2." Sujetos 

cancerosos (una cuarta par te) , 
"cánceres receptivos" que, cruza­
dos entre ellos, no darán más que 
productos cancerosos; 3." Híbri­
dos (la mitad), que escaparán ellos 
mismos al cáncer, pero cuya des­
cendencia se comportarán como la 
generación precedente y sufnrá IB 
misma disociación de grupos. 

Pero estos datos, a pesar del 
ensayo de adaptación de Wachtel , 
no nos parece que puedan ser 
transmisibles a la patología hu­
mana. Las condiciones ^e vida de 
una familia humana no son asimi­
lables a la promiscuidad de una 
jaula de ratones, donde reina el 
incesto y la consanguinidad, y 

(Sigue en la página 9.) 

L e a n en e l p r ó x i m o n ú m e r o : EL C Á N C E R D E L S E N O , p o r el p r o f e s o r P O R G U E 
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M U J E R E S . 
ESTA ES VUESTRA REVISTA 

f 

Y diré más aún: ésta es la Revista que es­
perábamos todas. El progreso social, de rit­
mo tan acelerado desde la guerra, nos ha 
puesto enfrente de realidades para las cua­
les no estábamos preparadas. La mayor parte 
de nosotras continuamos alimentando nues­
tros cerebros con lugares comunes, viviendo 
con empirismos, ignorando los principios más 
elementales de la vida, y la vida áspera, so­
bre todo la de hoy, no se resuelve con esas 
fuerzas negativas. Nos pide más energías, 
más conocimientos y más capacidad que 
antes. 

Las energías no nos faltan. Además, las 
vamo' . .--lando en ¡a lucha diaria, pero los 
conocimientos múltiples que no tenemos y 
que son indispensables para triunfar, ésos no 
podemos adquirirlos fácilmente, porque so­
mos mujeres, y ya es sabido que casi nadie 
se ocupa de las mujeres cuando se trata de 
enseñarles a sentir, a pensar y a tener vo­
luntad. 

Vamos, pues, a ocuparnos nosotras mis­
mas de nosotras. Para adquirir ese saber que 
nos falta, había que encontrar al maestro en­
ciclopédico y abnegado que visitara todos los 
hogares y llegara a los pueblos más aparta­
dos; había que construir la escuela inmensa 
donde se dieran todas las enseñanzas que ne­
cesitamos, y, por fin, había que buscar al 
consejero cariñoso que nos ayudase con su 
experiencia y su saber. Y hemos creado 
CULTURA, que, incansable, de un modo or­
denado, fácil de comprender e interesante, 
nos llevará innumerables cursos prácticos de 
las grandes mentalidades españolas y ex-

i tranjeras, que tratarán para nosotras las cues­
tiones más útiles, más interesantes y más 
diversas. 

Nos enseñarán, enumerándolo sin orden, 
puericultura, medicina práctica, derecho prác­
tico, legislación femenina, literatura mundial, 
sociología, política internacional, cuestiones 
de hacienda y de la moneda, las leyes de la 
biología, la historia de las civilizaciones, 
francés, inglés, taquigrafía, aritmética, cómo 
se repuja el cuero, teneduría de libros, cono­
cimientos artísticos, la vida de la inmensidad 
de los cielos, cirugía estética, masaje, hidro-
cultura, heliocultura, la ciencia de cuidar el 
cutis y de ser hermosa, la ciencia de la comi­
da o dietética, métodos para adelgazar o para 
engordar, los conocimientos necesarios para 
ser enfermera y para que podamos cuidar 
nuestra salud y la salud de los nuestros, etcé­
tera, etc. 

Así que cada número de nuestra Revista 
tendrá un valor inapreciable, y su colección 
formará mañana un tesoro de conocimientos 
donde encontraremos a cada momento el 
consejo cariñoso y desinteresado, así como 
las enseñanzas precisas y valiosas que poda­
mos necesitar en diversas circunstancias de 
la vida. 

Y. puesto que CULTURA está hecha para 
nosotras y pensando en nosotras, agrupémo­
nos fervorosamente a su alrededor, propa­
guemos sus enseñanzas y digamos con fervor 
a las amigas que no la conocen: "Para vues­
tra salud y para vuestra redención cerebral 
y económica, mujeres, leed CULTURA." 

MARÍA A. BRISSO Y 
Sus huesos, su composición y sus formas (fin) 

Los extremos del hueso largo (en vulgar "cabezas" y en 
ciencia "epífisis") tienen en su interior numerosas cavidades 
que le dan aspecto esponjoso, y en ellas es donde se aloja 
ei tuétano o medula ósea. Los huesos cortos o pequeños tie­
nen también muchas cavidades pequeñas que son también 
esponjosas, y en estas cavidades se halla el tuétano o me­
dula ósea. 

Los huesos largos están en los miembros: brazo y antebrazo, 
muslo, pierna y dedos de mano y pie. La diáflsis o caña, 
ocupando casi toda su longitud; las cabezas o epífisis, for­
mando las articulaciones. Los huesos cortos se hallan, sobre 
todo, en la muñeca y pie, menos ios dedos. 

Los huesos pianos forman paredes de cavidades; los largos, 
el esqueleto de los miembros; los cortos, muñeca y pie sobre 
todo. Aquí lo dejaremos hoy, para otro día entrar en el es­
tudio de algo de los huesos en particular. 

JULIÁN DE LA VILLA 

BOLETÍN DE SUSCRIPCiON 

Sírvanse mandar a , 
calle núm , pobla­
ción provincia , 
los (6 ó 12) primeros números de C U L ­
TURA, cuyo importe abonaré: 

I," Al recibir el primero de dichos números 
(para Madrid). 

2." Contra reembolso, al recibir el primer nú­
mero (para provincia). 

FIRMA, 



C U L T U R A 

LA OBSESIÓN DE LA HIPERTENSIÓN (fin) 

Un gran especialista dice que muy a 
menudo la hipertensión es un bien. 

Pero diréis, cualquiera que sea la cau­
sa, ¿la hipertensión no puede ser ame­
nazadora por si misma? Ciertamente, y 
.me guardaría muy bien de disimular sus 
inconvenientes y hasta sus peligros. Pero 
por reales que sean estos últimos, sólo 
ocurren en los casos de excesos de ten­
sión muy marcados, y este grado de hi­
pertensión ya hemos visto que era casi 
imposible de apreciar. Imposibilidad que 
se duplica por el hecho de que la resis­
tencia para estas presiones exageradas 
depende de un gran número de factores, 
que es preciso también saber interrogar 
para darse cuenta exacta del peligro. 

Por lo demás, si la hipertensión es 
algunas veces un peligro, se puede sos­
tener también que en numerosas circuns­
tancias es un bien. Por paradójica que 
parezca esta opinión, no es por ello me­
nos legitima. He aquí lo que dice, a 
propósito de esto, un especialista de los 
más calificados, M. Faugeres Bishop, 
Profesor de Cardiología en la Universi­
dad de Fordham; "La hipertensión sig­
nifica que la persona por ella afectada 
no se encuentra perfectamente bien de 
salud; pero significa también que la na­
turaleza hace un esfuerzo franco para 
compensar algún desfallecimiento orgá­
nico, y en este aspecto es un signo fa­
vorable." Es preciso reflexionar. Si hay 
un obstáculo, hay que vencerlo o pere­
cer. ¿Qué .sucedería si el corazón no 
hubiese cumplido con su deber, por si 
no hubiese luchado con un golpe de 
bomba más enérgico, por un aumento de 
presión? 

M. Bishop va más lejos, puesto que 
declara: "Una presión elevada es una 
necesidad para las naturalezas u organis­
mos gastados." Y añade; "Uno de los 
días más felices de mi vida profesional 
fué aquel en que descubrí esta verdad 
y en que dejé mis inútiles tentativas para 
reducir la presión de los enfermos." En­
tiéndase por ello hacer bajar la tensión 
que no tiene otra causa que este desgas­
te del organismo. No se infiera, sin em­
bargo, que toda lucha contra la hiper­
tensión sea inútil. El médico, por el con­
trario, la empeña siempre que la cosa 
es francamente patológica, y, sobre todo, 
cuando puede obrar sobre la causa mis­
ma del trastorno. 

Por otra parte, el caso es frecuente. 
Existen hipertensiones ligeras que des­
aparecen por el solo hecho de un régi­
men de vida bien regulada. Hay otras 
que, aun acentuadas, disminuyen en al­
gunos individuos bien cuidados. Hay, en 
fin, ten.siones que, aunque fuertes, son 
compatibles con una larga existencia por 
más que no quieran di.sminuir. 

En conclusión, la hipertensión es un 
síntoma, para decirlo más claro, es una 
cifra. Esta cifra por si misma no debe 
preocuparos, porque os es imposible sa­
ber si es normal para vosotros; y en el 
caso de que no !o fuera, las condiciones 

de ella. Dejad, pues, al médico servirse 
de sus aparatos cuando lo crea necesario, 
y sólo entonces. Resignaos con que re­
serve para él, si lo juzga conveniente, 
la cifra que ha encontrado, y que él 
sólo puede interpretar. Si entonces des­
cubre en vosotros algo serio, os lo co­
municará. No lo dudéis, porque necesita 

vuestra colaboración para devolveros la 
salud. 

Recuerdo a una señora que estaba en­
ferma y a quien preguntaba una amiga: 
"¿De qué enfermedad está usted ataca­
da?" "Eso no me concierne, respondía 
ella; eso es cuestión del médico que me 
asiste." 

¿No pensáis que no dejaba en parte 
de tener razón? 

HIPÓCRATES. 

ES EL C Á N C E R H E R E D I T A R I O ? ( f i n ) 
es una fuerte objeción el considerar que 
se trata, entre los animales en obser­
vación prolongada, de cruzamientos con­
sanguíneos. Las experiencias de compro­
bación no han afirmado, por otra par­
te, los resultados de Maud Slye, ni las 
investigaciones de Lynch, ni las de Cou-
lon y Boez. Hay múltiples riesgos de 
error, contra los cuales el observador 
debe prevenirse; por ejemplo, la posibi­
lidad del contagio de los descendientes 
de ratones cancerosos debida a la crian­
za por las madres enfermas; Coulon y 
Boez han eliminado juiciosamente este 
factor haciendo alimentar los productos, 
las crías, por madres sanas; se ha visto 
entonces que el porcentaje de los tumores 
"espontáneos no era superior al de una cría 
normal. E n cuanto a esta raza "maldita" 
de ratones seleccionada al revés por Miss 
Slye, y de la cual todos los individuos 
llegan a ser fatalmente cancerosos, es 
muy notable que ni Borrel ni Delbet ha­
yan podido recibir parejas de control. 

Sin embargo, se puede deducir que 
siempre que se trate de una pareja huma­
na estos riesgos de herencia, de predis­
posición (porque no es cuestión de he­
rencia directa) serán tanto más grandes 
cuanto que pesarán sobre ella una herencia 
unilateral (estando atacado uno solo de 
los dos ascendientes) o bilateral (las dos 
líneas, paterna y materna, alcanzadas por 
la enfermedad), y que los descendientes, 
aparentemente sanos, pero con tara, se 
casen con cónyuges de raza pura o de 
raza cancerosa con tara: 
se puede deducir de esto 
la necesidad de tomar al­
gunas precauciones ma­
trimoniales. 

Además, estas observa­
ciones experimentales nos 
hacen c o m p r e n d e r que 
esta a p t i t u d hereditaria 
puede saltar varias ge­
neraciones y permanecer 
en ellas en estado laten­
te, para no manifestarse 
sino en una generación 
distante. Merecen, pues, 
suscitar uqa verificación 
por medio de expedien­
tes clínicos muy comple­
tos; pero estas investiga­
ciones están aún por ha­
cer y deben ser conti­
nuadas durante muchísi­
mo tiempo. 

En el e s t a d o actual 
de n u e s t r o s c o n o c i ­

mientos, podemos decir que ni la estadís­
tica humana ni la patología comparada 
nos autorizan a afirmar la existencia del 
cáncer por herencia. El cáncer no es un 
mal hereditario, transmisible direcíaraenfe 
de los ascendientes a los descendientes 
por la acción de un principio específico 
o de una anomalía del tejido. Lo que es 
hereditario verosímilmente es el terreno 
constitucional, el trastorno nutritivo que 
favorece la receptividad celular, cuyas 
investigaciones modernas han demostra­
do el papel patógeno en el proceso de la 
cancerización. Nuestros ascendientes nos 
legan, ciertamente, estas predisposiciones 
mórbidas, esta tendencia viciosa de los 
medios orgánicos efectivamente propicia. 
Pero, en verdad, ¿qué es esta perturba­
ción congenital de los humores en rela­
ción con los trastornos nutritivos adqui­
ridos por el individuo mismo en e! curso 
de su propia vida? Pues allí todavía la 
influencia hereditaria no aparece domi­
nante, fatal, irremediable: es la indicación 
de una absoluta necesidad de régimen 
sano, de vida sobria, de precauciones con­
tra las intoxicaciones, contra el amonto­
namiento humoral por los residuos del 
organismo. Personalmente, la existencia 
de un canceroso entre mis ascendientes no 
me inquietaría en absoluto; no tendría la 
misma seguridad al vivir en una habita­
ción donde hubiera vivido y sucumbido 
Un canceroso ulcerado si dicha habitación 
no había sido minuciosamente desinfec­
tada. 

(^-5). Fragmento canceroso: 4, p r inc ip io de cáncer ícéíufas 
gigantes dispuestas de modo anárquico) 5, g lobo ep idérmico 
(signo absoluto del cáncer, representado en el r incón de la 

derecha, en la parte infer ior) . 
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CUESTIONES ECONÓMICAS 

H A B L A N D O C O N D O N J U L I O C A R A B I A S 
P o r J a c o b a R e c i u s a 

En España no existe ya este peligro. 
Sin intervenciones artificiosas en el mer­
cado de cambios hemos logrado, de he­
cho, estabilizar nuestra moneda, que 
viene cotizándose, con relación al oro, 
a tipos inalterables desde hace más de 
seis meses. 

Esto se ha podido lograr merced a 
una política económica de cautela y 
acierto que ha conseguido restablecer la 
confianza en el país, a favor de la ex­
cepcional cosecha de este año, que des­
cubre horizontes de prosperidad insos­
pechados para el mercado internacional. 

um^smmtem^ii^^sü' 

Parecía que al hundirse el régimen an­
terior y desaparecer sus técnicos más 
afamados, España iba a encontrarse sin 
mentalidades diestras y adiestradas que 
pudiesen substituir a los que dirigían los 
altos organismos. N o ha sido así. Del 
pueblo, cantera inagotable, del pueblo 
de los modestos e ignorados, ha surgido 
una pléyade de hombres nuevos que han 
sido brillantes revelaciones de capacidad 
y de decisión. Don Julio Carabias es uno 
de ellos. Gracias a sus altas doíes finan­
cieras, a sus profundos conocimientos 
bancarios, a su voluntad fría y a su ar­
diente amor para la 
República, ha con­
seguido v e n c e r las 
enormes di flcul tades 
monetarias q u e la 
República ha encon­
trado en sus prime­
ros meses. El Go­
bierno le ha conce­
dido las insignias de 
la Orden de la Re­
pública, pero el pue­
blo, que ha sido el 
beneficiario de esas 
luchas ignoradas y a 
veces angustiosas en 
pro de nuestra mo­
neda nacional, le de­
be un aplauso fervo­
roso, q u e modesta­
mente le tributamos 
por nuestra parte, en 
nombre de las muje­
res españolas asocia­
das en CULTURA. 

El Sr. Carabias y la Srta. Jacoba Reciusa, durante la interviú cuyos extremos reseñamos en 

« ^ . j . , estas páginas. 
Atento y cordial, 

el Sr. Carabias tiene 
la amabilidad de de­
dicarnos unos minutos de charla, cuyas El Banco de España podría reembolsar 
múltiples facetas vamos a condensar a inmediatamente todos sus billetes en 
continuación. circulación. 

La depreciación de la peseta no es, por 
sí núsma, un problema de gravedad. 

El hecho de que la peseta se cotice 
con depreciación actualmente, no signi­
fica nada grave para el país ni para su 
economía, y mucho menos para el por­
venir de España. La depreciación de la 
divisa en un país no constituye, por si 
misma, ningún problema de gravedfad. 
Lo que causa verdaderos estragos en la 
economía es la inestabilidad de la mo­
neda y las oscilaciones violentas de la 
cotización, porque cada una de estas 
oscilaciones implican grandes quebran­
tos para los comerciantes y , por ende, 
para el consumidor. 

La peseta se cotiza hoy con una pér­
dida aproximada del 57 por 100 en re­
lación con la moneda de tipo oro. Es 
decir, que, según esa cotización, nues­
tra moneda vale poco más de 42 cénti­
mos oro. Ahora bien; hay un hecho rea! 
que no se conoce lo suficiente en Espa­
ña, que no ha sido vulgarizado lo bas­
tante, y es el siguiente; 

Si admitiésemos como cierta esa de­
preciación, resultaría que el Banco de 
España, con sus exi.stencias de oro, y 
aun descontando de éstas el oro deposi­
tado en el Banco de Francia, podría re­
embolsar inmediatamente, si así fuese 
preciso, todos sus billetes en circulación 
y todo e! importe de sus cuentas co­
rrientes acreedoras, pagando en oro, y 
aún le sobrarían existencias de este metal. 

Esta es una verdad en la que parece 
que hay algo de hipérbole y algo tam­
bién de fantasía, estimuladas ambas por 
una concepción demasiado optimista de 
nuestra situación monetaria; pero a quie­
nes lo creyesen así, afirma el Sr. Cara­
bias, yo podría demostrarles la realidad 
de lo expuesto con sólo un análisis com­
parativo de las cifras del balance del 
año. En cuanto a la cotización de la 
peseta, en estos momentos no conviene 
que suba, y mucho menos de un modo 
violento. Eso seria una gran desgracia; 
tan es así, que probablemente los es­

fuerzos del Banco 

de España deberán 
de concentrarse, den­
tro de pocos meses, 
en la tarea de impe­
dir un alza demasia­
do rápida. 

Momentos difíciles 
y amargos. 

El momento de ma­
yor dificultad que ha 
atravesado la cotiza­
ción de la peseta des­
de 1 a proclamación 
de la República fué 
en el verano del año 
pasado. En aquellos 
meses de junio y ju­
lio se pasaron días 
verdaderamente an­
gustiosos. El cambio 
se derrumbaba; la li­
bra esterlina, a 62,50; 
los e n e m i g o s de la 
peseta concentraban 
sus ataques. Afortu­
n a d a m e n t e , en un 
contraataque a fondo 

se consiguió vencer la especulación confa­
bulada aqui y en el extranjero, no tanto 
para perjudicar nuestro crédito como 
para lograr pingües ganancias, estimu­
lo que mueve siempre a los especuladores. 

De notar también, en la dirección de­
licada y sembrada de obstáculos del 
Banco de España, la amargura que de­
bió sentir el Sr. Carabias cuando un 
señor consejero del mismo insinuó con­
tra él un voto de censura por haber in­
formado en la Comisión de Hacienda, 
y a requerimiento del Sr. Vergara, res­
pecto a la reforma de la ley del Banco, 
y haber informado según su leal con­
vicción, que sólo concibe los altos inte­
reses de España. 

De simple escribiente a director del 
Banco de España. 

Y ahora, unas frases para siluetear al 
hombre. A los dieciséis años entró de 

Lean en el próximo número: "Eí hambre en fa Europa Cenfral: Un solo camino de salvación", por Joseph Caiilaox 
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simple escribiente en el Banco de Bilbao, 
con 20 duros de sueldo; y algunos años 
más tarde, el Banco le destinó a la su­
cursal que tiene en París. Intensifica sus 
estudios comerciales, asi como los finan­
cieros, que siempre le han atraído, y a 
su vuelta a Bilbao es nombrado conta­
dor de la Sociedad Polar, cargo que 
ocupó durante dieciocho años. Pasó des­
pués al Banco Vasco y, por último, el 
Río de la Plata le ofreció la gerencia 
de su sucursal, desde donde el señor 
Prieto, que conocía sus capacidades 
bancarias y su republicanismo, le llamó 
al puesto que hoy ocupa. 

Periodista, autor teatral, republicano. 

Una mentalidad como la del Sr. Ca-
rabias no podía limitar.se a los estudios 
profesionales, y supo también encontrar 
bastante tiempo para ser periodista, para 
ser autor dramático (estrenando un dra­
ma social en la Comedia, con el señor 
Linacero) y hasta para luchar y pasar 
muchas zozobras por la República. 

Y es que el Sr. Carabias une a sus 
facultades privilegiadas un gran cora­
zón de demócrata que le empuja siem­
pre a pasar de la palabra a la acción 
en pro de todo lo que significa libertad, 
progreso y cultura. No es extraño, pues, 
que nos haya brindado su colaboración 
para ilustrar a las mujeres en esas cues­
tiones intrincadas de la moneda, de la 
banca y de las finanzas. 

Cuando le pregunto: "¿No le parece 
a usted que estas cuestiones bancarias, 
a pesar de su complejidad, pueden po­
nerse al alcance de todas las inteligen­
cias mediante fórmulas más sencillas?", 
me dice rápido y cordial: "Claro que sí; 
pues, en resumidas cuentas, estas cues­
tiones que parecen tan abstrusas y tan 
complicadas, lo son a fuerza de acumu­
lar sobre ellas, por sus tratadistas y por 
sus prácticos, grandes dificultades; pero 
en realidad pueden reducirse a las fór­
mulas sencillas de una economía modes­
ta. N o .sólo así lo creo, sino que no ten­
go inconveniente en resumirlas para 
CULTURA FEMENINA en fórmulas de ex­
presión sencillas y claras, para que lle­
guen a todos los hogares." 

Gracias, Sr. Carabias. 

Véase en la cubierta 

posterior el cupón de 

0,60 céntimos, por el 

cual todos los lec­

tores podrán leer 

" C U L T U R A " 

G R A T I S 

EL MAYOR ENEMIGO DE LA BELLEZA 

ES LA PEREZA I N T E S T I N A L 

"Un mal que siembra el terror" o que 
debería sembrarlo, ésa es la definición 
del estreñimiento. 

El médico, que puede decirlo todo sin 
lesionar la honestidad, es el obligado a 
hablaros y a deciros que el estreñi­
miento es, en el 90 por 100 de los ca­
sos, el causante de la vejez prematura 
y de las enfermedades. Si yo describie­
ra todos los accidentes provocados por 
él os asustaríais. 

Es causa de los accidentes nerviosos 
de todas clases, como son: fatiga cons­
tante, depresión, neurastenia, insomnios 
o sueños llenos de pesadillas. 

De los accidentes del tubo digestivo, 
falta de apetito, mal sabor de los ali­
mentos, lengua blanca, cargada, fetidez 
de aliento, pesadez de estómago, difi­
cultad de las digestiones, etc. 

De los disturbios circulatorios que 
traen consigo la sensación continua de 

dos los dias, y que, sin embargo, está 
estreñida, pues no evacúan más que el 
sobrante de su intestino, del mismo mo­
do que lo hace un cubo lleno de agua 
que está debajo de un grifo abierto. El 
agua que está en exceso se desborda, 
pero el fondo del cubo sigue siempre 
lleno. 

Para vencer ese mal, que hay que 
vencer por encima de todo, hay que 
presentarse todos los dias dos veces, a 
la misma hora si es posible, al excusa­
do y tratar lealmente de obtener el re­
sultado en vista del cual vamors allí. 

Después, hacer ejercicio. La cultura 
física, de la cual daremos en números 
sucesivos lecciones prácticas y dedica­
das especialmente a las mujeres, es tmo 
de los mejores medios curativos. Hay 
que añadir a ese ejercicio, que debe ha­
cerse al levantarse, la marcha bastante 
larga de cuatro a seis kilómetros, por 

frío y, particularmente, la sensación de 
frío en las extremidades. 

De las afecciones de la piel. La epi­
dermis está sin color, amarillenta, da 
una impresión de sucia y "mal lava­
da". El sudor tiene un olor muy fuerte. 
A menudo aparece en la cara un vello 
abundante, así como en los brazos, y 
los cabellos tienden a caerse. El esco­
zor, el eczema, el acné, el horrible ac­
né, que desfigura tantas caras bonitas, 
son producidos por esa terrible pereza 
intestinal. En fin, la piel se vuelve pron­
to blanda y arrugada. 

De los disturbios respiratorios. La 
intoxicación intestinal da el aliento cor­
to y suprime la necesidad de respirar 
a fondo. 

En cuanto a los desarreglos intesti­
nales, no vamos a enumerarlos aquí, 
pues seria cosa de no terminar. Pero 
hay que saber, sobre todo, que las toxi­
nas fabricadas por el intestino grueso 
y que pasan a la sangre y a todos los 
organismos, alteran las glándulas direc­
toras de la vida (tiroides, ovarios, se­
nos, etc.). 

•—¡Socorro!—os oigo gritar—, Tenéis 
razón. Tanto más. que si muchas muje­
res saben que están estreñidas, otro nú­
mero tan grande como aquéllas creen 
que no lo están, porque hay mucha gen­
te que va regularmente a! excusado to­

lo menos, diarios, y de la cual ninguna 
mujer debe excusarse. 

Uno de los mejores ejercicios para 
combatir también el estreñimiento es la 
rcptación. Para hacerlo, tenderse en el 
suelo, las manos en las caderas o de­
trás de la nuca; los pies, sin tocar el 
suelo, y avanzar entonces, poco a poco, 
por los únicos movimientos de los 
músculos del abdomen, inclinándose su­
cesivamente a derecha y a izquierda, 
reptando. Esto parecerá un poco difícil 
al principio, pero pronto se conseguirá 
con facilidad. 

Inútil decir que algimos estreñidos in­
veterados deberán recurrir a una gim­
nasia especial, a los masajes y al tra­
tamiento que les darán los médicos. 

Como lo sospecháis seguramente, el ré­
gimen alimenticio es de suma importan­
cia en estos asuntos. 

Hay que comer alimentos particular­
mente ricos en celulosa y en vitaminas. 

La celulosa (cascara de frutas, tegu­
mentos de judías, guisantes, ensaladas, 
etcétera) dejan un residuo que obra como 
masaje sobre el intestino y excita y fa­
cilita su contracción. 

Las vitaminas (frutas crudas) entre­
tienen su vigor. Siempre que sea posi­
bles, pues, hay que comer las frutas 
sin pelarlas. 

e a n e n p r ó x i m o n ú m e r o M A S A J E C O N T R A L A S A R R U G A S 
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A PROPOSITO DE LOS REYES MAGOS 

A L E G R Í A S T E R R O R E S A S T R O N Ó M I C O S 

También Napoleón. 

T a n lejos como se remonta Ja me­
moria de las razas, se las ve aplicarse 
a conquistar el favor de los dioses que 
habitan esas altas regiones, y que en 
ellas se mueven y que en ellas disputan, 
a veces con estruendo. Entre los grie­
gos, así como entre los caldeos o los 
hebreos, encontramos mitos que ponen 
nuestros accidentes sociales o individua­
les en relación directa con los astros. 
Hay que creer que el hombre, bajo to­
das las latitudes, es un animal particu­
larmente predispuesto al orgullo, puesto 
que todas las religiones conocidas ad­
miten, aprueban y aun alientan la necia 
presunción de que existen criaturas hu­
manas cuyo nacimiento o muerte son 
anunciadas por la aparición o la desapa­
rición de una estrella. Una creencia tan 
pueril sería apeníis concebible si la His­
toria no nos suministrase infinitos testi­
monios de que ha existido. Una de las 
últimas manifestaciones de esta creencia 
es la de Napoleón, que no era, cierta­
mente, ningún bobo, y que, sin embar­
go, tenía la firme convicción de poseer 
su estrella personal. Los príncipes y Jos 
reyes que antes que él afirmaron que 
disfrutaban del mismo privilegio, son bas­
tante numerosos. La ciencia astronómi­
ca parece deber oponerse en lo sucesivo 
a estos acaparamientos, gracias a su po­
der de medir las distancias de las estre­
llas, de analizar su composición quími­
ca y de pesar su masa. Todo esto será 
muy perjudicial para la mitología de! 
porvenir, y es, a la vez, una felicidad 
para nosotros que los dioses de otros 
tiempos hayan sido tan ignorantes de la 
mecánica celeste, porque un poco más 
de erudición en materia astronómica, de 
.su parte, nos hubiera privado de muchas 
fábulas encantadoras. 

Las estrellas han guiado a muchos. 

La estrella de Jos reyes Magos, que 
volveremos a ver esta semana brillar en­
cima del pesebre, no era nueva en el 
tiempo en que Jesús nació en un esta­
blo. Había servido ya muchas veces y 
particularmente, algunos años antes, en 
un poema célebre, que data del tiempo 
de Augusto: Cuando Virgilio saca de 
Troya aJ héroe que huye, llevándose a 
su padre, le hace preceder por una e.s-
trelía que le indica el buen camino. El 
poeta de la Eneida no tenia tampoco el 
mérito de la invención, puesto que tres­
cientos años antes que él, el honrado 
ThrasybuJa, salvador de Atenas, su pa­
tria, era guiado por una llama celeste, 
absolutamente como un rey Mago; sin 
contar que, en aquel mismo siglo, otro 
genera], corintio aquél, recibía de los 
dioses del Olimpo el mismo honor de un 

meteoro encargado de conducirlo. Po­
dríamos, sin gran esfuerzo, alargar la 
lista de los precursores a quienes su re­
ligión pagana ha concedido el honor de 
"la marcha con estrella", de la cual los 
tres reyes Magos y los pastores no de­
bían tener ni eJ monopolio ni la prima­
cía. 

También han anunciado muchas cosas. 

En cuanto se trata de fenómenos ce­
lestes, la Humanidad se apresura a per­
der regularmente los beneficios de aque­
lla cultura que podría engreírla. Al me­
nor llamamiento del firmamento, ya este­
mos entre los romanos de la decadencia 
o entre los negros del África ecuatorial, 
las facultades de comprobación se olvi­
dan y sólo la imaginación se encarga de 
interpretar místicamente el espectáculo 
que nos cae de la bóveda azul. Diriase 
que todas las religiones, todas las civi­
lizaciones han tenido el mayor cuidado 
en rivalizar en ingeniosidad infantil con 
objeto de explicar los casos imprevistos 
de la vida astronómica o meteorológica. 
Hoy los edipses preocupan sólo a los 
hechiceros negros, pero en otros tiem­
pos han anunciado para Jos cristianos 
la muerte de Jesús, y para los paganos. 
Ja de Rómulo. Hasta creo recordar que, 
poco tiempo después del año 1000, el 
rey de Francia, Roberto el Piadoso, que 
había tenido tres mujeres y numerosas 
molestias por culpa de ellas y a causa 
de ellas, obtuvo también, en el momen­
to de morir, el honor de un eclipse. 

El prestigio de los cometas es mayor. 

Siendo los cometas más raros que los 
eclipses, gozan, como es justo, de un 
prestigio mucho mayor; pero no es de 
buen augurio ni lo ha sido nunca. T o ­
dos los dioses se han puesto de acuerdo 
para utilizar aquel artículo como un tes­
timonio de su descontento. Tan lejos co­
mo retrocedamos en la Historia, la apa­
rición de estos astros de larga cabellera 
anuncia caídas de imperios o catástro­
fes, y los anuncia con una precisión a la 
cual el mejor Instituto nacional de me­
teorología no osaría arriesgarse. A ejem­
plo del mundo asirio, de la civilización 
persa y de las religiones de la India, 
Roma considera a los cometas como las 
ilustraciones de la historia romana, y 
todo el mundo conoce la que cuarenta y 
cuatro años antes de nuestra E r a anun­
ció la muerte de Julio César. 

Cómo nació el foque de "Ángelus". 

Se sabe, por lo menos, que el formi­
dable paso, en 1456, del cometa, que de­
bía a continuación llegar a sernos fami­
liar bajo el nombre de Halley, fué cau­
sa de una poética costumbre que toda­
vía persiste; 

Para protegernos de la agresión de 
este monstruo celeste, el Papa que reí-
naba entonces, Calixto III, tío del la­
moso Aejandro VI, Borgia, y Borgia él 
igualmente, tuvo la idea de invocar tres 
veces, durante el día, el amparo de la 
Santísima Virgen con ayuda de las cam­
panas parroquiales; y así fué como nues­
tros campos adquirieron al despuntar el 
día y a la caída de la tarde la bonita 
música del "Ángelus". 

También Lufero y los mahometanos. 

Martín Lutero, que no va a tardar en 
nacer y que romperá con el papado, no 
se librará de las supersticiones que la 
Iglesia tolera o mantiene: niega el valor 
de las indulgencias, pero continúa cre­
yendo en Ja presencia real del diablo, y 
afirma que los cometas anuncian, para 
un vencimiento próximo, el fin del mun­
do. Además, tres siglos después de Lu­
tero, José de Maistre no vacilaba en es­
cribir, y hasta en pensar, que los come­
tas son una señal de la cólera de Dios, 
cuya venganza está en marcha. 

Las lluvias de estrellas no tienen tam­
poco muy buena fama. Primero el Evan­
gelio y el Apocalipsis después, nos pre­
vienen contra los inconvenientes de aque­
llos prodigios: "el movimiento insólito 
de los astros no pronostica nada bueno. 
Todo eso no es natural. Dios hace los 
milagros y el diablo hace los prodigios"; 
todo destinado al hombre, de quien el 
universo se ocupa con preferencia a to­
do lo demás. Y así se vio en Francia, 
por ejemplo, el 4 de abril del año 1095, 
cuando Jas estrellas se pusieron a caer, 
fuerte como granizo, sobre el país car­
gado de pecados mortales. 

A la generalidad de estos terrores a.s-
tronómicos se puede oponer, en verdad, 
la creencia de los musulmanes y su gra­
titud hacia las estrellas errantes. Para 
ellos, estos bólidos son lanzados por 
Alah, que lapida a los espíritus del mal 
y les intercepta el camino de las esfe­
ras celestÍEvles donde residen los ele­
gidos. 

El astrónomo actual aprecia y admira 
el carácter encantador de esas fábulas in­
fantiles en que las estrellas y los come­
tas, separándose de sus rumbos eternos, 
acuden, sumisos como perritos, para cum­
plir la misión que se les encargue y des­
pués vuelven, muy buenecitos, a ocu­
par el sitio abandonado en el corro ce­
leste. Pero—y lo siento por la parte de 
intensa poesía que tenían—el espíritu 
científico de los tiempos modernos no 
puede acomodarse ya a esas infantilida-
des que encantaban o aterrorizaban la 
imaginación ignorante de los siglos le­
janos, Y lo siento por la parte de inten­
sa poesía que tenían. 

E. H. 

L e a n e n r ó x i m o n ú m e r o : L A C O C I N A C I E N T Í F I C A 
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M U J E R E S DE E S P A Ñ A 

Dentro de esta Revista, creada y escrita para vosotras, hay una sección especial en la cual tendrán 
su tribuna todos los grupos ¡emeninos organizados de España que tengan como norma y fin mejorar la 
situación social, económica o intelectual de la mujer, y en cuyas páginas se publicarán, sin prelacíón ni 
precedencia ninguna, ateniéndose sólo al orden de recepción, los escritos representativos que se remitan 
con tiempo. 

Es preciso que la España indiferente conozca los esfuerzos generosos que hacen en todas partes las 
mujeres de cerebro esclarecido y de corazón abnegado. Esos esfuerzos entusiastas, aunque silenciosos y 
modestos, merecen el apoyo de la opinión y el éxito más halagüeño. Vamos a buscarlo para todos, por­
que todos ellos, por muy diferentes y distintos que parezcan, convergen en un punto común, que es r ed i ­
mir a la mujer y enaltecerla. 

" E S P A Ñ A F E M E N I N A " 

C O M O N A C I Ó "ESPAÑA FEMENINA" 

Fué hace tres años. Y nació por la 
voluntad fervorosa de unas cuantas mu­
jeres que supieron recoger las palpita­
ciones de inquietud y los anhelos de su­
peración de la fémina española; porque 
"España Femenina" se creó en momen­
tos muy difíciles para nuestra Patria, 
cuando se veía vacilar una Dictadura 
que en su derrumbamiento arrastraba al 
abismo a un trono. 

Eran momentos de transición en la 
vida española, porque se presentía que 
España necesitaría de todas sus fuerzas 
y de todos sus valores para emprender 
la magna empresa de su reconstrucción 
económica, social y política. Y enton­
ces se pensó en la unión de la mujer 
para que ésta pudiera colaborar en la 
obra social, que es la piedra angular de 
la vida ciudadana. 

Pero en aquella época no se hablaba 
más que de Sindicatos obreros, de de­
rechos proletarios y de sus reivindica­
ciones; la clase obrera estaba perfecta­
mente unida y se organizaba rápida­
mente. 

La aristocracia, encastillada en sus 
rancios privilegios, anquilosada por una 
vida muelle y ociosa, se dormía en los 
laureles de pretéritos triunfos, creyén­
dose invulnerable en el baluarte de sus 
bien tomadas posiciones. 

La clase media, entre los privilegios 
de la aristocracia y las reivindicaciones 
de la clase proletaria, gemía pri.sionera 
en el estrecho cerco de la incompren­
sión y Ja modesta estera de la medio­
cridad, condenada eternamente a la dis­
persión, como los babilonios, por su con­
fusión de lenguas; digámoslo más claro, 
por su heterogeneidad. 

Esta clase, la más sufrida, la que lu­
cha por el diario sustento, unas veces 
con las manos, otras veces con e! cere­
bro, es muy variada y tiene muchos ma­
tices; es la da.se que empieza su escala 
en el modesto industrial, que antes fue 
obrero, y termina en la alta magistratu­
ra, en ¡a elevada graduación miUtar, en 

el médico sabio que amasa un capital 
con su ciencia y que por ella pertenece 
a la aristocracia del saber, única que 
reconocen las modernas democracias. 

Por eso, en la clase media puede re­
presentarse la sociedad toda; por eso es 
la que más valores individuales da a la 
Patria; por eso también es la más difí­
cil de conectar en sus distintas activi­
dades. 

"España Femenina" se fundó precisa­
mente para proteger y orientar a la mu­
jer de la clase media, y creó una Bolsa 
de Trabajo para ayudar en su obscuro 
y mal remunerado esfuerzo a esta mu­
jer, que no estaba sindicada, que lucha­
ba aislada y sola y casi siempre vergon-

zantemente con las necesidades de su 
vida material. 

Hoy "España Femenina" quiere tener 
toda la envergadura que su titulo pro­
mete, y abre sus brazos a todas las mu­
jeres españolas, porque "España Feme­
nina" tiene corazón de mujer, que quiere 
decir corazón abierto a todas las intui­
ciones, a todas las sugestiones del mo­
mento, y podríamos decir que casi a las 
determinaciones del porvenir, y ha com­
prendido que no es en la lucha de cla­
ses donde ha de encontrarse el equili­
brio que necesita la Humanidad para 
comprenderse y tolerarse, sino en la 
unión y la cordialidad de los distintos 
sectores que forman la vida de una na­
ción. 

"España Femenina" quiere acoger en 
su seno lo mismo a la modesta obrera 
que .siente ansias de saber para elevarse 
y dignificarse, que a la mujer de la d a -

MARÍA VALLE R. MANTILLA DE LOS RÍOS 

Fundadora de ESPAÑ.A F E ­

MENINA, a cuyos extraordi' 

narios dotes dé inteligencia 

y prodigioso dinamismo se 

debe la realización de esta 

magna obra, fiel reflejo del 

espíritu que ¡a anima. Labo­

rar en pro de las mujeres, 

dedicar a citas su esfuerzo, 

éste es el único fin perse­

guido por una mujer que sa­

be serlo, uniendo a su bon­

dad sin ¡imites y a su gran 

comprensión ana fortaleza 

de espirita digna de admi­

ración por todas. 

Lean en el próximo número: CAMPAÑA PARA LA EDUCACIÓN FÍSICA DE LA MUJER EMPLEADA 
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se media que y a ha dejado de ser la se­
ñorita inútil que, convertida en muñeca 
de bazar, se exhibió continuamente en ¡a 
feria del matrimonio, sin más inquietu­
des espirituales que la frivola novela y 
sus coqueteos, más frivolos todavía. Y 
lo mismo a la mujer de clase elevada 
que quiera prestar su ayuda a las que, 
menos favorecidas por la fortuna, son 
dignas de aquélla por ser mujeres. 

Por eso "España Femenina" nunca po­
día ser un partido; aunque las necesida­
des de la Patria forzaran a la mujer a 

tomar parte en las luchas politicas, nues­
tra Asociación estaría siempre en el 
puesto que se ha señalado en el punto 
de partida, cuando emprendió esta cru­
zada por la mujer y para la mujer. 

En esta Asociación se atiende al per­
feccionamiento cultural femenino, con 
clases de distintas enseñanzas que la 
vida moderna exige en sus diversos as­
pectos; para embellecer la vida del ho­
gar y para ganarla fuera de él aquellas 
que se vean obligadas a ello por las cir­

cunstancias del vivir, no siempre fáciles 
y halagadoras. 

La aspiración de "España Femenina ' 
es formar mujeres útiles y conscientes. 
N o es preciso que sean intelectuales ni 
feministas; basta que sepan ser femeni­
nas e inteligentes. Hoy más que nunca 
necesita aunar estas dos cualidades para 
que su perfeccionamiento espirituéil la 
ponga en situación de ser útil a su Pa­
tria. 

ISABEL SOLOVERA BLANCO, 
Secretaría de Actas de "España Femenina". 

¿ Q U E ES " E S P A Ñ A F E M E N I N A " ? 

Para poder juzgar con acierto hay que 
conocer de antemano lo que se juzga; 
así, pues, para poder apreciar en todo 
su valor la labor realizada por "España 
Femenina", es preciso conocer, siquiera 
sea de un modo muy general, todo lo 
que su obra encierra, todo el enorme 
esfuerzo que supone la ejecución de lo 
logrado y las posibilidades que guarda 
para el porvenir esta fuerza latente, ávi­
da de expansión, que quiere abarcar en 
su interior todo aquello que a la mujer 
pueda interesar bajo todos los aspectos 
y en todos los sentidos. 

"España Femenina" toma como pun­
to de mira, eje de sus aspiraciones, a la 
"fémina", para después irradiar su ac­
ción considerando a la mujer en las dis­
tintas etapas de su vida. 

La niña, la adolescente, la esposa, la 
madre, la anciana, todas interesan por 
igual a "España Femenina" y a todas 
atiende con el mismo carino y la misma 
solicitud. La niña, como promesa para 
el futuro; la adolescente, porque elia 
representa las primicias de una realidad 
cierta; la esposa, porque es semillero de 
hombres nuevos que han de dar a la Pa­
tria sus brazos, su inteligencia y su co­
razón; la madre, porque al realizar su 
misión, la más excelsa que a la mujer 
ha sido encomendada, es digna de con­
sideración, respeto y admiración por to­
dos, en gracia al sacrificio que de su 
propia sangre hace al rendir el tributo 
a la humanidad, y la anciana, porque 
su vida nos habla de trabajos y fatigas 
para vencer en esta lucha que tan dura 
se presenta a veces y que nos hace 
acreedores a un poco de paz que serene 
el espíritu y haga olvidar—si ello es po­
sible—todo lo pasado, haciendo más ama­
bles las horas, en justa compensación de 
los quebrímtos sufridos. 

Todas, absolutamente todas las muje­
res interesan a "España Femenina": la 
que trabaja, la que estudia, la que con­
sagra su vida ai hogar y la que para 
sostenerle tiene que luchar fuera de él. 
Para todas y cada una de ellas tiene es­
tudiado "España Femenina" un algo es­
pecial que se adapte en cualquier mo­
mento a una situación determinada, sir­

viéndoles como de guia para caminar a 
través de un sinnúmero de dificultades 
y tropiezos, que en la vida nunca fal­
tan, y para los cuales es precisa una 
mano amiga que sepa consolarnos, o un 
corazón hermano que sepa compren­
dernos. 

Tiene "España Femenina" su Bolsa de 
Trabajo, que además de cubrir el nú­
mero de ofertas y demandas que pue­
dan existir, pasa un diario de tres pese­
tas a las asociadas, durante tres meses, 
en caso de paro forzoso. 

Independientemente a esto tiene esta­
blecido lo que llama su "socorro peren­
torio" para los casos en que no bastan 
las buenas palabras, sino que se hace 
preciso resolver un momento difícil que 
no admite espera. Entonces, "España 
Femenina", pronta siempre a ayudar a 
sus asociadas, las facilita una cantidad, 
como a modo de préstamo, que les per­
mita solventar lo imprevisto, sin más 
obligación que la estrictamente mora! de 
corresponder a estos auxilios. 

Asimismo, en colaboración con La 
Equitativa, Fundación Rosillo, ha orga­
nizado "España Femenina" un Monte­
pío femenino y Caja dotal, primeros y 
únicos en su clase en España, para edu­
car a la mujer en la previsión del futu­
ro e inculcarla la idea de ahorrar un 
poquito cada día, a fin de asegurar el 
mañana. 

En la parte cultura! ha organizado 
diversas clases de carácter general y 
práctico, donde se facilita la enseñanza 
de Taquigrafía, Mecanografía, Idiomas 
(francés, inglés, etc.). Cultura genera!. 
Corte, Dibujo, Pintura. Solfeo, Piano y 
preparaciones especíale; 

Está iniciada la forma'ion de una to­
davía modesta biblioteca, que en servi­
cio circulante facilitará a sus asociadas 
los medios para orientarse en sus estu­
dios o simplemente para ser 'irie de dis­
tracción y acrecentamiento en su cultu­
ra, despertando el interés hacia todo 
aquello que pueda despertar su curiosi­
dad, estimulando su deseo de saber. 

N o podía faltar en "España Femeni­
na" una cosa tan necesaria a la mu­
jer—hasta ahora desamparada en este 

aspecto—como un consultorio jurídico, 
donde se la asesora convenientemente 
acerca de los casos que puedan presen­
tarse, y en los que por desconocimiento 
propio o mala fe de otros pueden ser 
hollados sus derechos y herida su dig­
nidad, fuera de toda justicia y de toda 
ley. 

Tampoco podía dejarse de prever e! 
caso de enfermedad, y también tiene su 
bien montada clínica, donde una docto­
ra, encargada de esta parte tan esencial, 
pasa su consulta a las asociadas que lo 
necesiten, y, en caso preciso, disponen 
de Sanatorio y todo aquello que puede 
exigir una intervención quirúrgica, sin 
que falte un bien nutrido cuadro de es­
pecialistas escogidos entre los mayores 
prestigios de la ciencia médica. 

Su hogar-residencia, recientemente es­
tablecido, ha obtenido una excelente aco­
gida, y está siendo grandemente elogia­
do por cuantos han tenido ocasión de 
comprobar su organización y el ambien­
te familiar y de simpatía, que es su ma­
yor encanto. 

Interesantísimo es el comedor econó­
mico de "España Femenina", donde, por 
1,50 pesetas, se sirve a las asociadas 
una comida sana y abundante, evitando 
a muchas las molesias de un traslado 
en las horas intermedias del trabajo, o 
facilitando el presupuesto de otras que 
se ven precisadas a gastar una cantidad 
mayor. 

Y, por último, "España Femenina" 
tiene en plan numerosos y extensos pro­
yectos que poco a poco ha de ir llevan­
do a ¡a práctica con la buena voluntad 
y ayuda de los que cooperan en esta 
obra eminentemente social, de gran tras­
cendencia para la mujer, salvaguardada 
en sus justos derechos y aspiraciones. 

En próximos números nos iremos ocu­
pando particularmente del desarrollo de 
cada una de estas distintas facetas que 
presenta "España Femenina", con el fin 
de que puedan conocerlas todas las mu­
jeres, en la seguridad de que, una vez 
hecho esto, se sumarán como nuevos ele­
mentos en esta magna obra de reivin­
dicación y ayuda mutua. 

ESPERANZA GONZÁLEZ, 

VÉcesecreíaria de "España Femenina". 

N O O L V I D E H A C E R LEER "CULT-URA" A GüS A M I G A S Y HACERLAS SUSCRIBIRSE 
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A S O C I A C I Ó N F E M E N I N A 

D E E D U C A C I Ó N C Í V I C A 

• Sus comienzos. 

Esta Asociación está instalada, desde 
el mes de junio de 1932, en la plaza de 
¡as Cortes, número 8, piso primero; pero 
empezó sus trabajos el II de enero del 
mismo año—es decir, no hace un año 
todavía—en la Escuela Superior del Ma­
gisterio, gracias a la hospitalidad que el 
entonces Director de la misma, D. Luis 
de Hoyos, concedió a las mujeres aso­
ciadas que de siete a nueve se reunían 
allí todas las noches para estudiar y es­
cuchar a unos cuantos insignes maes­
tros que quisieron venir a adoctrinarlas. 
Funcionaron, desde luego, las clases de 
Idiomas—incluyendo entre ellos el cas­
tellano—, Taquigrafía, Corte de vesti­
dos y confección. Música y Declama­
ción, a cargo de ¡as señoras doña Con­
suelo Patino de Argüeües, doña Carmen 
de Laá, doña Eüsabeth Bereny, doña 
Matüde Basterra, doña Rosa¡ía Alvarez 
dé Sama, doña Julia Catalina, doña Ma­
ría Rodrigo, doña Crisa Galatti, doña 
Pilar Pérez y doña Josefa Delgado-Mon-
real, que aun siguen desempeñándolas. 

Desfilaron por la modesta cátedra, 
dando conferencias y cursillos con ab­
negación que nunca será bastante agra­
decida, los doctores Otaola, Juarros, San-
chis Banús, Torre Blanco, Goyanes, Fer­
nán Pérez y Hernández Cerra, y los se­
ñores D. Rafael Campaláns, D. Luis Ji­
ménez de Asúa, D. Eduardo Hernández 
Pacheco, D. Gonzalo de Reparaz, don 
Jcsé M." Requena, D. José M." Torres, 
Sr. Peinador Porrúa y D. Pablo Turnill , 
y las señoras doña Benita Asas Mantc-
rola, doña Matilde de la Torre, doña 
María Martínez Sierra, doña Julia Pe­
guero, doña Mercedes Sarda, doña Isa­
bel Oyarzábal de Palencia, doña María 
de Macztu, doña Dolores Nogués y doña 
Matilde Muñoz. 

Cómo nació. 

La idea de esta Asociación tuvo ori­
gen en un llamamiento que desde la cá­
tedra del Ateneo hizo en el raes de 
agosto de 1931 doña María Martínez 
Sierra a todas las mujeres que verdade­
ramente sintiesen la solidaridad femeni­
na. Un grupo de amigas, apenas pasa­
rían de veinte, decidió crear un hogar 
espiritual, destinado muy especialmente 
a las mujeres de la clase media que ga­
nan la vida con su trabajo, un rincón 
en el cual las mujeres a.sociadas pudie­
ran en igualdad perfecta, en solidaridad 
absoluta, en comprensión total y apasio­
nada, sentir y discutir sus problemas, 
exaltar y aplacar sus inquietudes y ha­
llar siquiera una hora al día, de.spués 
de haber dejado !a pesadumbre del tra­
bajo, descanso, esparcimiento, trato so­
cial, olvido de la preocupación roedora. 
Y, además, ia cultura social que vaya 
lo más deprisa posible destruyendo las 

ligaduras innecesarias que todavía atan 
a las mujeres a un sistema de vida que, 
aunque parece estar en pie, no es ya 
sino un fantasma. Esto se propusieron 
las fundadoras; esto decían las hojas de 
propaganda que profusamente se repar­
tieron. Y esto, pasando íntegramente de 
programa a acción—cosa no muy fre­
cuente—, es lo que se ha realizado. 

Intensa labor cultural. 

La Asociación Femenina de Educación 
Cívica está instalada con comodidad y 
buen gusto: los salones, tanto de con­
versación como de té, están llenos de 
mujeres, jóvenes en su mayoría, alegres 
,de estar reunidas y apasionadamente dis-
cutidoras. Las clases de Idiomas—primi­
tivamente sólo de español, francés e in­
glés—se han ampliado con el alemán, el 
italiano y el ruso, y algunas de ellas ha 
habido no sólo que doblarlas, sino que 
triplicarlas. 

Los cursillos, las conferencias se suce­
den sin interrupción y con asistencia nu­
merosísima. La Sección de Cultura ha 

• creado un curso preparatorio de Estu­
dios sociales, que, inaugurado por don 
Femando de los Ríos y por D. Rodolfo 
Llopis, hace desfilar por su cátedra, y 
seguirá haciéndolo durante todo el cur-
.so, a los grandes especialistas en pen­
samiento y en acción constructivos de 
la hora presente. 

En la primera quincena de diciembre 

han ocupado la cátedra brillantisima-
mente: D. Rodolfo Reyes, hablando de 
la influencia que la mujer de hoy puede 
ejercer en la sociedad, y doña Regina 
García; hablando con intensa emoción y 
claridad magistral de lo que a su juicio 
ha de ser el hogar futuro. El Sr. Lagu-
nilla Iñarritu ha dado en tres lecciones 
notabilísimas un cursillo sobre "Moral 
nueva para tiempos nuevos". 

Los Sres. Reparaz, Besteiro, Taladrich, 
Fabra Ribas, Ossorio y Gallardo, Jimé­
nez de Asúa, Iradier, García del Real; 
las señoras doña Clara Campoamor, doña 
Matilde de la Torre, doña Isabel Oyar­
zábal de Palencia y doña María de 
Maeztu tienen señalado y aceptado lu­
gar en el programa, y esta Asociación, 
que ha tenido la lealtad de cumplir las 
promesas que hizo al fundarse, va te­
niendo la suerte de que cumplan las su­
yas cuantos se comprometen a ayudarla. 
Jueves y sábados, a las seis de la tarde, 
vale siempre la pena de pasar por la 
Asociación, seguros de escuchar algo de 
lo selecto que puede decir algún verda­
dero maestro de multitudes. 

La Sección de Música ha inaugurado 
su cursillo de Historia de la Música con 
una conferencia de D. Juan José Mante­
cón sobre "Los clavecinistas: Alabanza 
y diatriba de la galantería". 

El 28 de noviembre empezó el cursillo 
del doctor D, José M." de Otaola so­
bre "Biología sexual". 

El 8 de diciembre se ha celebrado en 
la sala de Conferencias de la Asociación 
un mitin en favor de la abolición del 
sistema de prostitución reglamentada, 
aún—para vergüenza nuestra—vigente 
en España. Hicieron uso de la palabra 
en este acto el doctor D. César Juarros 
y doña María Martínez Sierra, Presi-

M A R Í A M A R T Í N E Z S I E R R A 

Creadora y alma de "Aso­
ciación Femenina de Educa­
ción Cívica", cuyo creci­
miento cuida con cariño de 
madre. Se prodiga sin cuen­
to para las grandes causas 
de emancipación y de bon­
dad. Presidenta del Patro­
nato de Protección a la Mu­
jer, Viceprcsidenfa de la So­
ciedad Española de Aboli­
cionismo, en la cual ha tra­
bajado con entusiasmo du­
rante varios años. Pensado­
ra delicada, avanzada y au­
daz, trata de realizar lo que 
piensa. Democracia, senci­
llez, saber, finura espiritual, 
voluntad, idealismo. Su pa­
labra y su gesto atraen tan­
to como su pensamiento. 
Mujer compleja, en quien el 
corazón no está a menos al­

tura que el cerebro. 
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dente y Vicepresidenta, respectivamente, 
de la Sociedad Abolicionista Española. 
Abogaron por la abolición de los regla­
mentos infamantes y por el estableci­
miento de un sistema de ¡impieza social 
algo más eficaz y más humano, con en­
tusiasmo caluroso y comunicativo. 

También se han dado durante el pre­
sente curso las siguientes conferencias: 

"Fauna contemporánea", por D. Benja­
mín James; "La Astrología: Su influen­
cia y porvenir en el mundo", por el se­
ñor Dant Feerdsar; "La educación en el 
terreno internacional", por D. Pedro Re­
selló; "La mujer moderna ante el matri­
monio", por D. Enrique ¡Peinador; "La 
formación de los nuevos Estados euro­
peos desde el punto de vista cultural. 

etnográfico y nacional", por el señor 
Frauenstein Szwensdososki. 

La Asociación ha organizado excur­
siones a museos, a la Sierra, a ciudades 
y pueblos de interés histórico, festivales, 
conciertos y comedias. 

A días, las asociadas jóvenes bailan 
un poco... De un modo o de otro, siem­
pre hay animación y vida en la colmena. 

UNION REPUBLICANA FEMENINA 

R U M B O S 
P o r C o n s u e l o B e r g e s 

Hace poco más de un año, Clara Cam-
poamor reñía y ganaba en las Cortes 
Constituyentes la batalla de los derechos 
femeninos. Fué una contienda intensa, 
brillante y rápida. La Cámara, todavía 
fresca de ideal, se encontraba entonces 
en un simpático momento que yo he lla­
mado momento de fusión reparadora, de 
justiciero frenesí legislativo. Todavía re­
cientes las prédicas promisoras de la 
oposición, incontaminados todavía los 
programas y las conductas, tensos aún 
los ideales, la Cámara republicana iba 
clavando con juvenil denuedo en la Cons­
titución casi todos los principios de los 
programas avanzados—que ya van de­
jando de ser avanzados—. Aquellos dipu­

tados jóvenes—que en poco más de un 
año tanto han envejecido—se sabían sus 
programas políticos como un catecúme­
no católico se sabe los artículos de la 
fe, y tenían sensible como un arpa eólica 
la conciencia de sus principios. La pro­
videncia de las reivindicaciones feme­
ninas había colocado a Clara Campoa-
mor en un escaño. Pulsando la concien­
cia hipersensible de la Cámara, la voz 
rotunda, la convicción rotunda, la lógica 
rotunda de Clara Campoamor. Y pese 
al chorro frío de la pacata prudencia, 
de la dilación conservadora, de los que 
ponen la conveniencia—supuesta y tran­
sitoria—sobre la justicia—indiscutible y 
permanente—, la voz cálida de la razón 

C L A R A C A M P O A M O R 

Representante insigne del 
feminismo español. Como 
ejemplo de mujer dignamen­
te emancipada, como perio-
disía, como abogado, como 
organizadora de agrupacio­
nes ¡emeninas y feministas, 
su ejemplar vida de traba­
jo es toda ella un gran ca­
mino recto hacia la reivin­
dicación del derecho de la 
mujer. Elegida diputado pa­
ra las Cortes Constituyen­
tes, supo y quiso aprovechar 
hasta el límite esta afortu­
nada circunstancia, para que 
aquel derecho quedara con­
vertido en ley. Ni compro­
misos de momento, ni dis­
ciplina de partido, la obli­
gan nunca a alterar ni apla­
zar su acendrada convicción 
y su rotunda posición de 
paladín del feminismo inte­
gral, en cuyo postulado in­
cluye el del pacifismo, tam­
bién integral. Actualmente 
dedica lo mejor de su tiem­

po y de su entusiasmo a la preparación de la mujer española para la actua­
ción política, para lo cual fundó, impulsa y extiende por España Unión Repu­

blicana Femenina. 

y del derecho, levantada una vez y otra 
vez por Clara Campoamor, llegó a la con­
ciencia de los diputados entonces jóve­
nes, y la mujer española vio escrita su 
liberación política y civil en la carta 
constitucional. 

Las mujeres españolas no se dieron 
bien cuenta, no se han dado bien cuen­
ta todavía de la enorme transformación 
operada a su favor. No se han dado 
bien cuenta, ni los hombres tampoco, 
de que la verdadera revolución española 
—virtual en potencia—está en los ar­
tículos de la Constitución que lanzan o 
pretenden lanzar al juego político y so­
cial una formidable fuerza inédita, qui­
zá llena de sorpresas, pero sorpresas se­
guramente distintas de las que anhelan 
unos y de las que otros temen. 

Cómo nació Unión Republicana 
Femenina. 

Clara Campoamor había salido fiado­
ra, ante la Cámara y ante el país, de 
la capacidad potencial—tan potencial e 
indemostrada como la del hombre—de 
la mujer en la política. Y aunque ella no 
defendiera el voto femenino en nombre del 
interés de la República—porque piensa 
quizá que antes que a la República hay 
que servir a la Justicia y que sólo hay 
que servir a la República cuando ésta 
encarna la Justicia—, Clara Campoamor 
necesitaba que la mujer sirviera a la Re­
pública y defendiera sus derechos y 
ejercitara sus deberes dentro de la Re­
pública. Así nació Unión Republicana 
Femenina. 

Fundar una agrupación femenina de 
carácter político—las que existían antes 
no lo tenían y las que se fundaron si­
multáneamente no lo tenían tampoco o 
no lo declaraban—no significaba, una 
vez conseguidos los derechos políticos 
y civiles, reunirse a recoger el botín en 
la hora de la victoria. Era acudir a la 
revista y gritar el ¡presente! dispuestas 
a arrostrar una responsabilidad y a em­
prender un camino. Tras del éxito rápi­
do y brillante de la conquista, Clara 
Campoamor, con un grupo de mujeres 
modestas y animosas, emprendía la la­
bor dilatada y obscura de la coloniza­
ción. Esperemos que algún día sepa Es­
paña agradecer a Clara Campoamor su 
exquisito sentido de responsabilidad y 
su ejemplar esfuerzo constructivo. 

Unos estatutos como todos los esta-
tutos, un reglamento como todos los re­
glamentos, concretan y resumen para el 
público y para la Dirección general de 

"CULTURA" LA INTERESA A USTED. HAGA UN PEQUEÑO ESFUERZO Y SUSCRÍBASE 
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Seguridad la finalidad y el plan externo 
e inmediato de Unión Republicana Fe­
menina. "Serán fines de esta Asociación: 
1.°, la defensa y protección de los de­
rechos políticos, jurídicos y sociales de 
la mujer; 2.°, la defensa del derecho y 
protección del niño: 3.°, la educación po­
lítica y social del ciudadano; 4.°, la pre­
paración de la mujer para el ejercicio de 
sus deberes cívicos activos y pasivos; 
5.°, la divulgación y exposición de los 
modernos principios internacionales de 
fraternidad, inteligencia de los pueblos y 
pacifismo, y 6.°, cuantos tengan análo­
go fin." 

Lo que pretende ser Unión Republicana 
Femenina. 

El año pasado, en un manifiesto que 
pedia apoyo para nuestra labor, presen­
tábamos nuestra agrupación como una 
especie de vivero político en que más 
tarde los partidos podrían cosechar afi­
liadas capacitadas. "Los partidos repu­
blicanos—decíamos—están abiertos a to­
das las mujeres que deseen ingresar en 
ellos. Pero, de una parte, hay todavia 
en los hombres, por vicio secular de edu­
cación y de costumbres, una resistencia 
más o menos confesada a confraternizar 
con la mujer, compartiendo con ella la 
vida y el afán políticos en un mismo 
terreno. De otra parte, y por análogos 
motivos, la gran masa femenina siente a 
su vez un explicable retraimiento a esta 
concurrencia. No es posible exigir, aun­
que es natural desear, que hábitos secu­
lares de divorcio y abstención sean anu­
lados en un día. 

Unión Republicana Femenina—conti­
nuaba nuestra exposición—pretende ser­
vir de tránsito entre una absoluta absten­
ción política de la mujer española y una 
absoluta entrega generosa a la vida mi­
litante de los partidos. Para ello, Unión 
Republicana Femenina procura familia-
i'izar, directamente a sus afiliadas e in­
directamente a todas las mujeres a quie­
nes alcanza su activa propaganda, con 
la vida y los problemas políticos, enfo­
cados desde un punto de vista de eclec­
ticismo republicano que no incluye ni 
excluye ningún dogma concreto de par­
tido, que sólo establece como base y 
meta de su actuación la defensa de los 
derechos femeninos ya reconocidos, el 
Conocimiento y ejercicio de los deberes 
cívicos y la adhesión a la República, y 
que no impide tampoco que aquellas de 
sus afiliadas que se consideren dueñas 
de un criterio político más concreto mili­
ten, anterior, posterior o simultáneamen­
te, en cualquiera de los partidos repu­
blicanos." 

Resumiendo: Unión Republicana Fe­
menina pretende ser, y ha comenzado a 
ser, la escala de tránsito, el curso prepa­
ratorio, la escuela cívica en que, por 
roedio de cursillos y conferencias sobre 
temas políticos y de cultura general, y 
mediante prácticas directas de propagan­
da y organización, ejercitadas en la tri­
buna pública y en los trabajos de un 

numeroso y vario secretariado técnico 
que funciona dentro de nuestra sociedad, 
la mujer española se decida, se habitúe 
y se prepare a servir eficazmente su 
nueva misión ciudadana." 

Lo que queremos. 

Puesta hoy a redactar un manifiesto 
semejante, al cabo de casi un año de 
experiencia interna y externa, yo aña­
diría algo, suprimiría alguna cosa y mo­
dificaría alguna otra. Ya no presentaría 
nuestra organización como un campo 
de siega para los distintos partidos mili­
tantes, necesaria y patentemente gasta­
dos, laxos y aun maculados'en el ejer­
cicio directo o indirecto del Poder. Ya 
no pediría el apoyo interesado de aque­
llos que esperasen y quisieran incorpo­
rarnos luego a sus viejas milicias, sino 
de los más puros y desinteresados: de 
los que desearan ver apuntar en nos­
otras nuevas maneras de política. Ac­
tualmente yo pienso que la función re­
publicana de la mujer española no con­
siste en ponerse a nivel para alternar 
en el juego gastado de los partidos po­
líticos, sino para la superación de los 
mismos. Para intentar lo que ellos no 
han sabido o no han querido o no han 
podido hacer: velar por la pureza de los 
principios, no apartándolos de la prác­
tica, que es como los partidos políticos 
pretenden velar la pureza de los prin­
cipios, sino llevándolos puros a la prác­
tica. 

Nosotras queremos incorporar a la po­
lítica ese sentido de la lógica directa 
tan típicamente femenino; este horror 
nuestro al casuísmo y al oportunismo; 
esta tendencia nuestra a lo absoluto; 
este horror nuestro a la abstracción o a 
la separación entre la teoría y la reali­
dad, entre el puro querer y el inmedia­
to hacer; este denuedo intrépido, quizá 
un poco inocente, que no teme el ridículo 
y que puede llevar muchas veces al fra­
caso sin consecuencias y alguna vez al 
milagro trascendente—Teresa de Jesús, 
Juana de Arco—. Nosotras queremos de­
mostrar, por ejemplo, que no admitimos 
razón bastante sinuosa para proclamarse 
pacifista en la teoría y cuando llegue el 
momento de dar un paso hacia la paz 
votar un paso hacia la guerra. Nosotras 
queremos ensayar esta nueva manera 
política, que consistiría simplemente en 
cumplir lo prometido, no prometiendo 
más de lo que se puede cumplir, pero 
convencidas de que se puede prometer 
mucho. Queremos poner en nuestra em­
presa ese sentido místico tan ponderado 
de nuestra raza, que tiene de nuestro 
precisamente la fusión de lo místico es­
pecífico con un tremendo sentido realis­
ta. Teresa de Jesús departiendo con 
Dios, pero no yéndose con Dios a las 
alturas, sino paseándole del brazo por 
campos de Castilla y empleándole, cuan­
do llega el momento, de peón de albañil 
para levantar un convento en un pá­
ramo.. . 

Por encima de todas las consideraciones, 
el servicio de un deber. 

Si se nos preguntara qué hemos hecho 
hasta hoy en este orden, diremos que 
muy poco todavia. Porque es muy poco 
un año para enmendar un mal camino 
de siglos. Porque tenemos que luchar 
con muchas cosas, resistencias pasivas 
casi todas, más temibles por eso. Tene­
mos que luchar frente a los hombres re­
publicanos que apartan a sus mujeres 
de la política y censuran luego la inex­
periencia de las mujeres en política. T e ­
nemos que luchar contra rma multitud de 
prejuicios de nosotras mismas. Para in­
gresar en Unión Republicana Femenina, 
para lanzarnos a la vida política más 
o menos activa, casi todas hemos tenido 
que vencer, en efecto,: algún prejuicio y 
alguna resistencia. Las más, el prejuicio 
femenil—que ni siquiera femenino—, la 
creencia tonta de que "la política es cosa 
de hombres", como si hubiera en el mun­
do nada que sea cosa de hombres solos 
ni de mujeres solas. Oti-as, muchas tam­
bién, el erróneo egoísmo abstencionista, 
egoísmo equivocado, porque es claro que 
el interés de la mujer y del hogar está 
condicionado, y lo estará más cada día, 
por la vida política y social. Otras—^las 
menos, claro está—, tuvimos que vencer 
el prejuicio intelectual o literario, que 
no es, por cierto, el menos ñoño de los 
prejuicios. Habituadas a la simbólica to­
rre de marfil o a la tertulia literaria, 
exquisita y restringida, cuesta trabajo 
descender a la fila espesa en que se dis­
cuten con tópicos de mitin los resobados, 
temas de la política, del feminismo, de 
la democracia, del pacifismo, etc. Los-
compañeros de la minoría selecta con­
templan nuestra marcha con un poco de 
asombro desdeñoso. Y la fila gregaria 
en que nos enrolamos no nos es, por lo 
pronto, demasiado cordial; hay que ga­
narla a fuerza de orguUosa humildad. 
Alguna vez nos asalta el temor de que 
nuestra defección de la minoría exqui­
sita y restringida sea castigada con la 
privación de la gracia literaria, amiga 
de la soledad y de la excepción, rubo­
rosa como una colegiala. Pero reacciona­
mos meditando si la gracia Hteraria, si 
el disfrute de una supuesta vocación 
vale tanto como el servicio de un de­
ber, y si, por otra parte, la gracia lite­
raria, como tal gracia, no nos debe ser 
dada por añadidura... 

Quisiéramos—yo al menos lo quisiera... 

Si nos preguntara qué pensamos ha­
cer, ya lo dejo vagamente indicado,. 
¿Cómo lo hemos de hacer? Como poda­
mos. Librándonos a la inspiración de 
cada día y al esfuerzo—diría al sacri­
ficio si la palabra no tuviera tanto em­
paque patético—de todos los días. Uti­
lizando todos los medios para que la 
mujer española se incorpore a nuestra 
empresa en la proporción precisa. Todos 
los medios. Asi como en las Universida-

(Siguc en la página 20.) 

•fian en p r ó x i m o n ú m e r o : C O N C E P C I Ó N A R E N A L , p o r C o n s u e l o B e r g e s 
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EL ILUSTRE FILOSOFO HENRl BERGSON 

Nació en Paris en 1859. Después de haber ensenado en varios 

Centros docentes de provincias, fué nombrado profesor del Colegio 

de Francia en 1900 y elegido, un año más tarde, miembro de la Aca­

demia de Ciencias Morales y Políticas. Bergson es un psicólogo refi­

nado que ha buscado la solución de los principales problemas meta-

físicos. Sus obras principales son: Essais sur les données immcdia-

tes de la conscience (1889), Matiére et mémoíre, Essai sur la relation 

da corps a l'esprit (1897), Le rire (1900), L'évolution créatrice (1907), 

etcétera. En sus obras, en sus enseñanzas y en sus conferencias ha 

creado una filosofia aguda, serena y analizadora que ha marcado una 

huella profunda en las ideas modernas. Es una de las mentalidades 

más altas del pensamiento moderno, y hace algunos años la Aca­

demia de Estocolmo le confirió la más alta recompensa y consagra-

•ción internacionales que existe: el Premio Nobel. 
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TRADUCCIÓN DEL AUTÓGRAFO 

D E L S R . B E R G S O N 

"El breve contacto que he tenido con el alma española me 

ha revelado todo cuanto tiene de serio, de probando y de ele­

vado. No dudo de que las relaciones entre los dos países estén 

destinadas a hacerse aún más estrechas y más intimas que en 

el pasado. Francia y España están hechas para entenderse y 

amarse. Son dos naciones nobles que tienen, si puedo expresar­

me de este modo, la misma altitud moral. Y me parece que 

todos sus intereses concuerdan.' 

Los apuntes que publicanios han sido tomados por nuestro 

colaborador Luis de ia Rocha. 
•' y 
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p o s S I G L O S DE F I L O S O F Í A 

TODA LA F I L O S O F Í A M O D E R N A DERIVA DE DESCARTES 
por HENRI BERGSON, profesor al Colegio de Francia. Premio Nobel de Filosofía 

Vamos a echar hoy una ojeada a 
la filosofía francesa de los siglos XVII 
y XVIII. Dejando a un lado gran nú­
mero de pensadores notables, sólo nos 
ocuparemos de los filósofos cumbres. 

Toda la filosofía moderna deriva de 
Descartes (1596-1650). No trataremos 
de resumir toda su doctrina; cada pro­
greso de la ciencia de la filosofía per­
mite descubrir algo nuevo, de modo que 
se puede comparar esta obra con las 
obras de la naturaleza, cuyo análisis 
tío se termina jamás. Pero lo mismo que 
el anatomista hace en un órgano o un 
tejido una serie de cortes que él estu­
dia sucesivamente, nosotros vamos a 
cortar también la obra de Descartes en 
planos paralelos, unos debajo de otros, 
para obtener sucesivamente vistas cada 
Vez más profundas. 

Cortes paralelos. 

Un primer corte revela en el carte­
sianismo la filosofía de las ideas "cla­
ras y distintas", la que ha librado defi­
nitivamente al pensamiento moderno del 
yugo de la autoridad para no admitir 
niás señal de la verdad que la evi­
dencia. 

Un poco más abajo, sondeando la 
significación de los términos "evidencia", 

claridad", "distinción", se encuentra 
una teoría del método. 

Descartes, al inventar una Geometría 
nueva, ha analizado el acto de creación 
matemática, y proporciona asi procedi­
mientos generales de investigación que 
Se los ha sugerido su geometría. 

Profundizando luego, a su vez, esta 
exten.sión de la geometría, se llega a 
una teoría general de la naturaleza con­
siderada como un inmenso mecanismo 
fegido por leyes matemáticas. Descartes 
ha proporcionado, pues, a la física mo­
derna su marco, eJ piano sobre el cual 
ésta no ha cesado jamás de trabajar, y 
al mismo tiempo ha dado también el tipo 
de toda concepción mecánica del universo. 

Todo el idealismo moderno ha salido de 
la teoría del "pensamiento". 

Debajo de esta filosofía de la natu-
"•alcza se encontraría ahora una teoría 
del espíritu, o como dice Descartes, del 
pen.samiento', un esfuerzo para resol-

^'er el pensamiento en elementos sim­
ples; este esfuerzo ha abierto la vía a 
las investigaciones de Locke y de Con-
diliac, Se encontraría sobre todo la idea 
de que lo primero que existe es el pen­
samiento, que la materia se ha dado a 

mayor abundamiento, y que el mundo 
material podría, en rigor, no existir más 
que como representación del espíritu. 
Todo el idealismo moderno ha salido 
de esa teoría, en particular el idealismo 
alemán. 

Por último, en el fondo de la teoría 
cartesiana del pensamiento, hay un nue­
vo esfuerzo para traer el pensamiento, 
al menos parcialmente, a la voluntad. 
Los filósofos " v o l u n t a r i s t a s " de l s i­
glo XIX se enlazan así con Descartes. 
No sin razón se ha visto en el carte­
sianismo una "filosofía de la libertad". 

A Descartes se remontan, por ¡o tan­
to, las principales doctrinas de la C'o-
sofía moderna. Pero aunque el cartesia­
nismo presente parecidos de detalle con 
tales o cuales doctrinas de la antigüe­
dad o de la Edad Media, no debe nada 
esencial a ninguna de ellas. El matemá­
tico y físico Biot ha dicho de la geo­
metría de Descartes proles sine matee 
créata. Y nosotros diríamos lo mismo 
de su filosofía. 

La comente "sentimental" deriva de 
Pascal. 

Sí todas las tendencias de la filosofía 
moderna coexisten en Descartes, la que 
predomina es el racionalismo, como de­
bía dominar el pensamiento de los si­
glos siguientes. Pero al lado, o mejor 
dicho, bajo la tendencia racionalista, 
cubierta y a veces disimulado por ella, 
hay otra corriente que atraviesa la filo­
sofía moderna. Es la que podría llamar­
se sentimental, a condición de admitir 
la palabra "sentimiento" en la acepción 
que se le daba en el siglo XVII, y de 
comprender en él todo conocimiento in­
mediato c intuitivo. Pues bien, esa se­
gunda corriente deriva, como la prime­
ra, de un filósofo francés. Pascal (1623-
1662) ha introducido en filosofía cierta 
manera de pensar que no es la pura ra­
zón, puesto que corrige con "el espíri­
tu de delicadeza" lo que el razonamien­
to tiene de geométrico, y que no es tam­
poco la contemplación mística, puesto 
que conduce a resultados susceptibles 
de ser controlados y verificados por 
todo el mundo. Restableciendo los ani­
llos o eslabones intermediarios de la 
cadena, se encontraría que las doctrinas 
modernas que hacen figurar en primera 
línea el conocimiento irmiediato: la in­
tuición y la vida interior, se fundan en 
las doctrinas de Pascal, del mismo 
modo que las filosofías de la razón pura 
se fundan más particularmente en Des­
cartes, a pesar de las veleidades de in­

tuición que se encuentran en el carte­
sianismo. No podemos emprender ese 
trabajo de restablecer los anillos inter­
mediarios. Limitémonos a hacer notar 
que Descartes y Pascal son los gran­
des representantes de las dos formas o 
métodos del pensamiento, entre las cua­
les se divide el espíritu moderno. 

El uno y el otro han roto con la me­
tafísica de los griegos. Pero el espíritu 
humano no renuncia fácilmente a lo que 
ha sido su alimento durante tantos si­
glos. La filosofía griega había nutrido a 
la Edad Media gracias a Aristóteles, e 
impugnó el Renacimiento gracias, sobre 
todo, a Platón. Era natural que se tra­
tase, después de Descartes, de utilizar 
esta filosofía, comparándola con el car­
tesianismo. De hecho, las dos doctrinas 
metafísicas que surgieron fuera de Fran­
cia en la segunda mitad del siglo XVII, 
fueron combinaciones del cartesianismo 
con la filosofía griega. 

Mientras que Spinoza y Leibniz cons­
truían su sistema, Malebranche tenía ya 

el suyo. 

La filosofía de Spinoza, por muy ori­
ginal que sea, tiende a fundir juntos la 
metafísica de Descartes y el aristotelis-
mo de los doctores judios. La de Leibniz, 
del cual tampoco desconocemos su ori­
ginalidad, es también una combinación 
del cartesianismo con el aristotelismo, 
sobre todo, con el aristotelismo de los 
neoplatoníanos. Por razones que indi­
caremos otro día, la filosofía francesa 
no ha tenido nunca preferencia por las 
grandes construcciones metafísicas, pero 
cuando le ha parecido bien emprender es­
peculaciones de ese género ha demostrado 
lo que era capaz de hacer y la gran fa­
cilidad con que lo hacia. Mientras que 
Spinoza y Leibniz construían su siste­
ma, Malebranche (1638-1715) tenía ya 
el suyo. Y también había combinado el 
cartesianismo con la metafísica de los 
griegos, más p a r t i c u l a r m e n t e con el 
platonismo de los padres de la Iglesia. 
El monumento que ha levantado es un 
modelo del género. Pero hay al mismo 
tiempo en Malebranche toda una psico­
logía y toda una moral que conservan 
su valor aunque no se esté de acuerdo 
con su metafísica. Esa es una de las se­
ñales de la filo.sofia francesa, que si a 
veces puede resultar sistemática, no sa­
crifica nada al espíritu del sistema; no 
deforma hasta tal punto los elementos 
de la realidad, que no se puedan utili-

, zar los materiales de la construcción 
fuera de la construcción misma. 

Lean en el próximo número el segundo artículo de Henri Bergson: LAMARCK Y JUAN JACOBO ROUSSEAU 
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AGRADECIDAS Y ENTUSIASTAS 
Los hombres, las grandes mentalidades, han acogido con calor la obra que emprendemos. Puedo ates­

tiguarlo, y, en nombre de todas las mujeres que hemos unido nuestros esfuerzos bajo el magnífico lema 
de "Cultura integral y femenina", les doy las gracias más cordiales y más efusivas. He visitado a ilustres 
representantes del pensamiento y del saber, he visitado a muchos, y todos, sin distinción de credo político, 
han aplaudido la idea y han ofrecido su apoyo o su colaboración para el desarrollo de nuestro gran plan 
de Cultura femenina. 

Esa acogida fervorosa no me ha sorprendido, pues el hombre no puede ser nuestro enemigo en esta 
campaña. No venimos en son de guerra a combatirle en el terreno económico o social. Como él y con él, 
venimos a trabajar por el engrandecimiento de España, pues elevar el índice de cultura de la mujer es 
establecer la base más sólida de ese engrandecimiento moral y económico. 

El hombre sabe que el alma delicada de su compañera tiene sus necesidades sentimentales e intelec­
tuales. Sabe, además, que hasta ahora, por razones que no son del caso, la mujer española ha sido la 
Cenicienta de la cultura, lo que se ha traducido, entre otras calamidades, por esa terrible mortalidad infan­
til que acusan las estadísticas mundiales, en las cuales España ocupa uno de los últimos puestos. 

Y por estas razones, y por concentrar todas nuestras actividades en ese campo superior de la Cultura, 
donde convergen todos los corazones sensibles y todos los egoísmos inteligentes, contaremos seguramente 
con la amistad y el apoyo de todos. 

Antes de terminar, quiero hacer resaltar de un modo especial la cariñosa acogida que ha tenido 
nuestra idea en el Extranjero, donde los hombres más eminentes nos han dado o prometido su cola­
boración, en prueba de simpatía para España, demostrando así que para las grandes obras y los gran­
des pensamientos no hay fronteras. 

Así que, en ese combate contra la ignorancia, pensamos triunfar plenamente. Y lo pensamos, por la 
simpatía que hemos encontrado en todas partes y, sobre todo, porque tenemos una confianza ciega en el 
poder de nuestra fe y en el dinamismo de nuestro entusiasmo. 
. i . JACOBA RECLUSA 

CUESTIONES MUNDIALES 

E L M I E D O 

Por JOSEPH CAILLAUX 

Ex Presidente del Consejo de Ministros francés. 

Todos los pueblos tienen miedo los unos de los otros. 
No es un accidente o un fenómeno. ¡Cuántos no ha engen­

drado el miedo! En el conflicto mundial tuvo el miedo una gran 
parte de culpa. El miedo es el gran devastador de la Historia. 

No es, sin embargo, más que un fantasma, un fantasma que 
no sería difícil exorcizar. Que mañana los representantes de los 
grandes países declaren muy alto que ellos y las naciones en 
nombre de las cuales hablan no tienen miedo de nadie, que no 
hay, por otra parte, ninguna razón para que se tenga miedo de 
lo c[ue sea, puesto que en el fondo no hay más que grupos esque­
léticos que acarician vagas veleidades de agresión, a las cuales 
cierra el paso la voluntad de inmensas masas humanas; que las 
mismas calificadas personalidades añadan que prohiben tam­
bién a sus vecinos, a sus rivales, más que a sus conciudadanos, 
tener miedo, porque el estado de miedo es ofensivo para todas 
las naciones que se han comprometido solemnemente a no recu­
rrir jamás a la fuerza de tas armas, y estas firmezas serenas di­
siparán pronto los miasmas de temor que, lejos de resolverlos, 
sostienen los lagrimeos de debilidad a los cuales algunos están 
demasiado propensos. 

Operada esta limpieza psicológica, será preciso hacer frente 
— e s preciso ponerse a la obra desde ahora—al peligro en otro 
aspecto serio, al peligro del hambre. 

R U M B O S ( f i n ) 

des norteamericanas, con gran escándalo 
de los beatos de la "ciencia pura", hay 
cátedras de deportes, de "jazz" y hasta 
quizás concurso de palabras cruzadas, 
sin que por eso se abandone ni olvide 
el fin fundamental de una Universidad 
—la Ciencia—, asi en Unión Republicana 
Femenina empieza a haber y habrá 
pronto de todo: conciertos, arte, gimna­
sia, fiestas de niños, ensayos coopera­
tivos con inmediatas ventajas económi­
cas para las afiliadas, sin que el fin prin­
cipal de todo ello deje de ser la prepa­
ración política de la mujer con un sen­
tido nuevo. 

Quisiéramos—yo al menos lo quisie­
ra—que con la juventud de nuestra edad 
como institución coincidiera un auténti­
co matiz juvenil, libre de resabios, en 
nuestra orientación y en nuestra obra. 
Recientemente se ha formado el grupo 
Juventud de Unión Republicana Feme­
nina; yo espero mucho de su vigor ama­
neciente. Tal vez ei problema y el dra­
ma de la República española es que ha 
nacido un poco vieja. Hace siglos que 
en España las cosas se \.-ienen realizando 
con retraso. Así la República, concebida 
sobre ideales y normas de hace lo menos 
treinta años, se pone a realizarlos, y aun 
con timidez, cuando aquellas normas y 
aquellos ideales empiezan a ser desplaza­
dos en la marcha del mundo. 

Matiz de juventud y novedad para 
nuestra República, ¿Lo darán las muje­
res en su actuación política? 
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EL AMOR Y LA LITERATURA 

EL PRIMER AMOR DE "GEORGE SAND" 

El primer amor de "George Sand" fué 
platónico, casto y romántico. Dolorosa-
mente desorientada entre su abuela, vol ' 
teriana y aristócrata, y una madre vulgar, 
Aurora Daupin se vio en la necesidad de 
tenerse que casar. ¡La eterna novela clá­
sica de la huérfana! Se oye decir a todos: 
"Es un buen muchacho... y ya está ca-
.sada," Aurora se casó, pues, con Casimi' 
ro Dudevant, hijo de un coronel que tenia 
tierras y un castillo en Gascuña. Todo 
esto ocurría el año 1825. Aurora tenia 
veintiuno. Durante tres años, el matrimo­
nio vivió en Nohant y no les iba del 
todo mal. Casimiro se aficiona a la caza; 

GEORGE SAND cuando se casó. 

la joven esposa cose la canastilla del hijo 
que espera y se engolfa con arrobamiento 
en la quietud del amor maternal (ha leido 
a Rousseau) y, en un verdadero éxtasis, 
cria ai pequeño Mauricio. Después de 
algún tiempo, ya no van tan bien las co­
sas. Aurora está exaltada y neurastétiica; 
tiene crisis de lágrimas y cree que está 
tísica. Por su parte, Casimiro encuentra 
triste el Berry; sin confesarlo el uno y el 
otro, tienen miedo a Nohant. E.stán los 
dos en ese momento en que es necesaria 
una diversión, un entretenimiento en los 
matrimonios mal combinados. Tra tan de 
ir a París o sus alrededores. Después, 
piensan en Gascuña. ¿No tiene el coronel 
Dudevant, en Guillery, cerca de Nerac, 
su famoso castillo? Pero dos amigas de 
Aurora, amables, ricas y de salud deli­
cada, al pa.sar por Nohant, deciden al 
matrimonio a hacer un rodeo hasta los 
Pirineos. Ya que Aurora se cree enferma 
dei pecho, si efectivamente tiene algo, 
una temporada de aguas le sentará bien. 
Los Dudevant marchan a Cauterets en 
silla de postas, llevando consigo a Mau­
ricio, ya de dos años, y a dos criadas. 
Largo y penoso viaje de gentes acauda­
ladas, Casimiro, durante la excursión, no 
€stá mucho más amable que en su casa. 

En Perigueux tienen una violenta escena; 
en Tarbes continúa de muy mal humor, 
pero el cielo azul y el pintoresco aspecto 
de la feria distraen a Aurora. En Caute­
rets se hace amiga e intima muy pronto 
con Mlle. Zoé Leroy, hija de un nego­
ciante girondino. 

Zoé, expansiva, sencilla y que no teme ' 
a las novelas, va a ser la confidente de 
un amor que estalla como un rayo. En 
casa de Mme. Leroy, Aurora conoce a 
Aureliano de Séze. De la noche a la ma­
ñana, M. de Séze se aparta de su no­
via porque no tiene ojos más que para 
mirar a Aurora. 

Las primeras peripecias de este idilio 
se desarrollan en Cauterets. Presentación, 
excursiones, conversaciones. Por fin, la 
confesión estaJla, en Saint-Savin, como 
una tempestad deseada en un cielo dema­
siado azul. Al dia siguiente, entre el puen­
te de España, la cascada de Cerisey, el 
lago de Gaubes y además y sobre todo 
las instancias de Aureliano, trastornan a 
la joven y acaba por pelearse con él. 
Pero, ¿no acompañan siempre estos pe­
queños enfados a los preliminares del 
>amor? Durante tres días. Jos dos "están 
de monos". N o se ven. Zoé recibe las 
confidencias del uno y del otro. El tercer 
dia se arreglan en Gavarnie, y los ena­
morados rivalizan en bellos sentimientos 
y se juran un amor ideal y sin límites. 

A partir de Bagnéres, Aurora está tan 
absorta en sus ensueños, que no se da 
cuenta de nada. Aurora se aburre en 
Guillery, en el castillo gascón, pero allí 
se revela la escritora. Escribe un diario, 
y cada dia añade nuevas páginas. Escri­
be por la noche a Aureliano de Séze, y 
en esas cartas se confirma "que los amo­
res literarios, hasta los platónicos, están, 
como los otros o quizá más que los otros, 
llenos de tormentas". Como Guillery no 
está lejos del Bordelais, la novela se 
reanuda. Cita en Brede, muy accidentada; 
citas en Burdeos, más tranquilas; pero, a 
pesar de todo, el idilio comienza a lan­
guidecer. Lasitud, fastidio, deseo de otra 
cosa. Cada uno rehace su vida. El se casa 
con M l k . de Villeminot, y a Aurora, que 
ha nacido bajo el signo de la contradic­
ción, le aguarda un febril y accidentado 
destino. 

Al morir su suegro, se separó de su 
marido, y los bosques de Guillery no la 
vieron más pasar, a caballo, enigmática y 
soñando en su Aureliano. 

Llega a París en 1830, ensaya el pe­
riodismo sin mucho éxito y escribe, en 
colaboración con Jules Sandeau, su pri­
mera novela, Rose et Bíanche. El año si­
guiente aparece Indiana, el primero en 
fecha de los libros que debían hacer cé­
lebre el pseudónimo de "George Sand". 
Relacionada con todo el mundo literario 
de la época, "George Sand", hacia el 
final del reinado de Louis-Philippe, se 
interesa por las teorías políticas y utopias 
sociales que corrían entonces. Bajo el se­
gundo Imperio, se confina en sus trabajos 
literarios. Pasa en su tierra de Nohant 

los últimos años de su vida. Fué una ve­
jez muy tranquila, muy dichosa. La í>on-
ne dame de Nohant murió el 8 de junio 
de 1876. En lo que se refiere al carácter, 
Mme. Sand fué buena en el fondo, inca­
paz de hostilidades, de mezquindades y 
de rencores, amante de socorrer y de pro­
teger a cuantos lo necesitasen. Cree en el 
bien; es optimista. Proyecta sobre la rea­
lidad los colores de su imaginación: lo 
que ella llama ser novelesca. 

Sus novelas.—Novelas de pasión; 
novelistas Socialistas. 

En las novelas de su primer tipo, In­
diana, Valcntine, Lelia, Jacques, "George 
Sand" sufrió la influencia, todavía domi­
nante, de Jean Jacques Rousseau, cuyos 

GEORGE SAND en Nohant. 

libros habían sido su primer alimento inte­
lectual; de Chateaubriand y de Lord By-
ron. Sus heroínas tienen la inquietud, las 
aspiraciones insaciables y el desorden que 
se designaba bajo el nombre del ' mal del 
siglo". El autor proclama atrevidamente 
los derechos de la pasión, y no teme re­
belarse contra las opiniones recibidas y 
los principios mismos sobre los cuales se 
asienta la sociedad. De estas novelas de 
pasión, "George Sand" pasa por una 
pendiente natural a las novelas de tesis, 
donde la fábula no es más que un medio 
para demostrar una teoría. 

"George Sand" tiene mucho gusto para 
escoger las ideas; pero en ella el pen­
samiento no es ni vigoroso ni original, y 
se ha comprobado, no sin malicia, que 
desarrolló sucesivamente las ideas de to­
dos los escritores, artistas o pensadores 
con los cuales estuvo en relación. Ade­
más, demostró no comprenderlos siempre 
muy bien. Las disertaciones, que abundan 
en sus novelas de este periodo, son, a me­
nudo, obscuras y confusas. Consuelo, Le 
Compagnon da Tonr de France, Le Aíeu-
rtíer d'Angibault, Le peché de M. An-
toine, están llenas de aspiraciones socialis­
tas tan generosas como vagas. 

(Sigue en la página' 27.) 
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M I T O L O G Í A 

EL C A O S . E R O S , S A T U R N O L A C I B E L E S 

LOS ORÍGENES DEL MUNDO 

La Mitología (del griego mitos, figura, y logos, discurso) es 
la historia de los fabulosos dioses y héroes de los tiempos poli­
teístas (del griego poli, varios, y Théos, dios), en que se creia 
en la existencia de varios dioses. Son unos relatos de un inte­
rés grandioso para el conocimiento de las evoluciones del pen­
samiento humano. Además de tener una poesía delicada y 
ligera, denotan una observación profunda, atestiguan un co­
nocimiento amargo y desencantado de la vida y, a menudo, se 
elevan hasta lo sublime. 

Se dice a veces que la Mitología es inmoral. Cuando eso 
ocurre, es al estilo de las tragedias de Ra-
cine, en las que el que cede a la pasión 
tiene su castigo en su pasión misma. Por 
otra parte, ¡qué ideal más alto en la vida 
de Prometeo o de Hércules! ¡Qué figura 
más noble la de Perseo! ¡Qué grandes en­
señanzas encierran esas leyendas cuya ma­
yoría serán seguramente lo que Max Mul-
1er llama mitos solares! 

Remontémonos hoy, pues, a los orígenes 
del mundo según la Mitología, y lleguemos 
hasta los misterios de la Cibeles. 

Anteriormente a todas las cosas, y sm 
haber tenido principio, existían el Caos, la 
Noche y el Amor o Eros. Del Caos y de 
la Noche fué engendrado el Destino, di­
vinidad todopoderosa y ciega que rige el 
mundo. Sus fallos están escritos en un li­
bro de bronce, y, al llegar el momento de 
cumplirse, los dioses podrán, si quieren, re­
tardarlos, pero no infringirlos. Vino iimie-
diatamente la Tierra o Titea, después el 
Tártaro, abismo tenebroso de la Tierra 
Esta última dio vida por si misma al Cielo 
o Urano, que debía ser la morada de los 
dioses; después, al Mar; después, a ios 
Ciclopes, prodigios de fuerza y de insolen­
cia, que Urano precipitó en el Tár taro . 

De su unión con Urano, la Tierra tuvo 
a Titán, al Océano, Thetis, Ceus, Hipe-
rión o el Sol, Japet, Rhea o Cibeles, Themis, 
Mnemosina y Saturno o Cronos: éstos fue­
ron los Titanes. Tuvo, por último, Bria-
reo y Gyas, los Colosos de las cincuenta 
cabezas y de los d e n brazos. Habiendo 
Urano precipitado a todos sus hijos al fon­
do del Tártaro, Titea, o la Tierra, fabrica 
una hoz e incita a sus hijos a que se 
venguen de su padre. Saturno se encargó 
de la venganza. Acecha a Urano y le mu­
tila: de la sangre que cayó sobre la superficie de la Tierra 
nacieron las Furias, y de la que cayó en las olas del Mar 
nació Venus. 

S A T U R N O (en griego, C R O N O S ) 

Saturno se casa con Rhea y reina en lugar de su padre, que 
es desposeído. Pero Titán, apoyado en su calidad de primogé­
nito, reclama el trono, que le es devuelto. Titea se interpone 
y queda convenido que, a la muerte de Saturno, que no deberá 
criar a ningún hijo varón, Titán le sucederá. Desde entonces. 
Saturno se pone a devorar a todos sus hijos, hembras o va­
rones. Devora sucesivamente a Vesta, Ceres y Plutón. Sin 

GÍBELES..-Estatua deí ¡ardín deí Vat icano. 

embargo, Rhea da a luz a Júpiter y a Juno. Saturno devora a 
Juno, pero Rhea, haciendo desaparecer a Júpiter rápidamente, 
da a su esposo una piedra envuelta en unos pañales, en lugar 
del niño, y lleva a su hijo a la isla de Creta, donde las Ninfas 
le recogen. Allí, oculto, la cabra Amaltea le alimenta con su 
leche (1) y los sacerdotes de Cibeles, Curetes, Corybantes y 
Dactyles apagan con el ruido de sus danzas los vagidos que 
pudieran llegar a los oídos de Saturno. 

Titán descubre la superchería. Sostenido por sus hijos, entra 
en lucha con su hermano, le vence y le aprisiona. Entonces 
Júpiter, muy joven aún, se da a conocer a su padre. Por con­
sejo de Metis, hija del Océano, da a Saturno un vomitivo que 

¡e hace devolver a los hijos que había de­
vorado ya, y, uniéndose a ellos, empren­
de, con ayuda de los Ciclopes que hace sa­
lir de las profundidades del Tár taro y de 
quienes recibe los rayos, una lucha terri­
ble contra Titán y los suyos. Los destru­
ye por medio de truenos, liberta a su pa­
dre y le restablece en el trono. Pero Sa­
turno, que teme el poder de su hijo, le 
tiende asechanzas. Indignado, Júpiter le 
declara la guerra a su vez, le arroja del 
Cielo a la Tierra y se instala en su 
puesto. 

Desterrado, reducido a la condición de 
.simple mortal, Saturno viene a refugiarse 
a Italia, en el reino de Janus, llamado des­
pués Latium, es decir, Refugio, y, en re­
compensa por la buena acogida que recibe 
de este rey, le concede la facultad de cono­
cer el porvenir tan bien como el pasado, 
enseña la agricultura a sus subditos y hace 
reinar en sus tierras tal abundancia y tal 
felicidad, que a esta época se le da el nom­
bre de Edad de Oro. En memoria de esta 
edad feliz fué por lo que los romanos ins­
tituyeron más tarde, bajo el nombre de 
Saturnales, las fiestas anuales en honor de 
Saturno. Reinaba, por otra parte, en es­
tas orgias carnavalescas, una licencia des­
enfrenada. Respecto a Jano, se le repre­
sentó más tarde con dos rostros vueltos en 
sentido contrario, símbolo de su doble cien­
cia, y se le levantó en Roma un templo 
cuyas puertas no debían cerrarse más que 
durante la paz. Desgraciadamente, no se 
cerraron más de tres veces en el espacio 
de siete siglos: la primera vez, bajo 
Numa; la segunda vez, después de la se­

gunda guerra púnica, y la tercera, bajo el reinado de Augusto. 
El sábado, día de Saturno, estaba consagrado a este dios. 

C IBELES 

¿Qué madrileño amante de su hermosa plaza de la Cibeles 
no se alegrará de conocer su historia? Rhea, hermana y mujer 
de Saturno, es designada más frecuentemente bajo el nombre de 

(Sigue en la página 23.) 

í í ) En reconocimiento de este buen servicio, Júpiter colocó mis 
tarde a la catjra Amaltea en ei cielo, acompañada de SÍ.15 rioa cabrítiílos, 
y flió uno <ie sus cuernos a las Ninfa,<> f|ue habían tenido cuidado de él. 
Este cuerno luvo desde eatonces la r i r tud de' producir lodo io que se 
deseaba; es lo que se llamaba el cuerno de la abítndancia, 

L e a n en e l p r ó x i m o n ú m e r o : LA V I D A DE L O S D I O S E S EN EL C I E L O 
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E L C O N V E N I O D E L A S O C H O H O R A S 
Ha sido ratificado sólo por 15 países, entre los cuales se cuenta a España 

Trece años han pasado desde la vo­
tación en que salió por 83 votos contra 
dos y una abstención el proyecto de 
Convenio de las ocho horas. Veamos el 
resultado de esta obra maestra de la le­
gislación internacional del trabajo. 

Los países que han ratificado. 
Veintinueve delegaciones gubernamen­

tales habian dado sus votos en noviem­
bre de 1919 al proyecto de Convenio. En 
!a lista de ratificaciones no figuran to­
davía 20 de esos Estados. Aunque seis 
países, que no estaban representados en 
Washington, se han adherido al texto 
elaborado sin ellos. Pero el número de 
Estados miembros ha aumentado al mis­
mo tiempo, y sin hacer.se eco de ninguna 
acusación, se puede decir que para 56 
Estados, y al cabo de tantos años, ha 
sido un triste resultado conseguir sólo 
15 ratificaciones, de las cuales cuatro .son 
condicionales. 

El cuadro siguiente les informará so­
bre la fecha y la calidad de esas rati­
ficaciones. 

1920.—Í9 de noviembre, Grecia. 
1921.—13 de junio, Rumania. 
ídem.—14 de julio, La India. 
ídem.—24 de agosto, Checoeslovaquia. 

-14 de febrero, Bulgaria. 
-12 de junio, Austria (condi-

-6 de octubre, Italia (condicio-

1922.-
1924.-

cional). 
Idem.-

nal) . 
1925.—15 de agosto, ILetonia (condi­

cional). 
ídem.—15 de septiembre, Chile. 
1926.—6 de septiembre. Bélgica. 
1927.—2 de junio, Francia (condicio­

nal) . 
1928.—16 de abril, Luxemburgo. 
Idem.^—3 de julio, Portugal. 
1929.—22 de febrero, España. 
1931.—19 de junio, Lituania. 

La adhesión de Francia es condicional. 
E.ste cuadro se presta a muchos co­

mentarios. Demuestra, en primer lugar, 
que de los 12 Gobiernos que forman 
parte del Consejo de Administración del 
B. I. T., y que deberían dar ejemplo de 
perseverancia en la idea, cinco solamen­
te han ratificado. Hay que advertir tam­
bién que de los cinco paí.ses citados hay 
uno, la India, que resulta beneficiado 
en virtud del Convenio de un régimen 
de sesenta horas. Se puede comprobar, 
por otra parte, que desde la adhesión de 
Francia en 1927, E.spaña es el único 
país de importancia que haya dado su 
acuerdo, primero condicional, y después 
definitivo en 193!. La adhesión de Fran­
cia continúa siendo condicionada por la 
«'idhesión de Inglaterra y Alemania que 
no la han dado todavía. 

La Gran Bretaña y Alemania no se han 
adherido. 

Un problema de buena voluntad. 

Es cierto que se han pronunciado por 
todas partes grandes organizaciones pa­
tronales en contra de la ratificación. Sin 
embargo, no está tan lejana la época 
en que miss Margaret Bondfield y mon-
.sieur Wissel! estaban encargados, respec-
tivampnte del Ministry of Labour y del 
Reichsarbeitsministerium; es decir, de los 
ministerios del Trabajo de Inglaterra y 
Alemania. Ahora bien; la presencia en 
el Poder de los socialistas ingleses, ade­
más de la de los socialdemócratas ale­
manes, no se ha traducido tampoco por 
el acto de la ratificación que se esperaba. 
Y, sin embargo, parecía claro que estos 
dos gestos hubieran sido el resorte para 
decidir no solamente que entrase en vi­
gor la ratificación francesa, sino tam­
bién la adhesión de varios Estados como 
Polonia. ¿Habrá que admitir que los Go­
biernos de Londres y de Berlín han te­
nido sus razones para ratiflc 
¿Pero cuáles? Todas las razones que 
pudieran presentar Alemania e Inglaterra 
hubieran podido presentarlas también, 
con matices distintos, España, Francia, 
etcétera. N o lo han hecho porque, en 
gran parte, éste es un problema de bue­
na voluntad. 

Del peligro de los textos imprecisos. 

La desgracia del Convenio de las 
ocho horas está en que, mejor o peor 
redactado en 1919, no ha encontrado 
desde entonces ni el intérprete acertado 
que hubiera podido disipar ciertas du­
das, ni el corrector que lo enmendase 
en la medida necesaria. N o ha habido 
sesión del Consejo del B. I. T o de la 
Conferencia en que no se haya evocado 
este doble problema. Sin embargo, es­
tos dos organismos se han negado siem­
pre a dar las interpretaciones que na­
die, por otra parte, ha pedido a la Cor­
te de La Haya, la cual hubiera estado 
mejor calificada, pero muy apurada para 
resolverlo. En cuanto a! procedimiento 
oficioso por el cual Inglaterra, Francia, 
Alemania, Italia y Bélgica habían inten­
tado, en reuniones habidas en Berna y 
Londres, establecer una interpretación 
común que hubiera podido imperar, ha 
inquetado a los que no habían votado 
el proyecto, y sólo ha conseguido para 
el B. I. T . la ratificación de Bélgica. 

Una llamada del Gobierno francés. 

El Congreso Radica! de Tolosa ha 
dicho "que la adhesión eventual de 
Francia a la semana de cuarenta horas 
debería ir rodeada de todas las garan­

tías internacionales indispensables". Esta 
resolución justifica todo lo que acaba­
mos de decir. 

Por otra parte, el representante fran­
cés ha hecho adoptar por el Consejo 
del B. I. T., en septiembre próximo pa­
sado, una moción invitándole "a que 
de nuevo, y del modo más apremiante, 
llame la atención de todos los Gobiernos 
que no han ratificado todavía el Conve­
nio de Washington (sin hablar de otros 
Convenios relativos a la duración del 
trabajo) sobre la importancia primor­
dial que representaría en las circunstan­
cias actuales la ratificación próxima, y 
por el mayor número posible de Esta­
dos, de dichos Convenios". Monsieur 
Picquenard tenia mil veces razón al aña­
dir que la ratificación del Convenio de 
las ocho horas daría más autoridad a 
las nuevas medidas que habrá que votar. 

¿Será oída la llamada del Gobierno 
francés? No nos atrevemos a esperarlo: 
pero, por lo menos; y si en Ginebra se 
ponen en estudio nuevos proyectos de 
Convenios internacionales sobre la du­
ración del trabajo, es de desear que la 
lección de las dificultades halladas en el 
de 1919 no resulte inútil. 

E. R. 

El Caos, Eros, Saturno y 

La Cibel 6 S (Continuación) 

Cibeles y, aunque hija de Titea, la Tie­
rra, representa a la Tierra misma, a la 
Naturaleza con toda su ruda fecundidad. 
Madre de la mayoría de los Grandes Dio­
ses, es llamada también la de los Gran­
des Dioses, o la Gran Madre, o la Bue­
na Diosa, u Ops (tesoro). Cuando na­
ció, su madre la expuso en una selva, 
pero las fieras tuvieron cuidado de ella. 
Su culto se desarrolló primero en Frigia 
y pasó a Creta, después a Grecia, des­
pués a Roma, Se conservaba sobre e! 
monte Palatino, en el templo de la Vic­
toria, ima piedra grande y deforme, que 
era el simulacro de la diosa, y de la cual 
dependía la estabilidad del Imperio. Sin 
embargo, se la representaba también bajo 
los rasgos de una mujer robusta sentada 
en un carro tirado por leones y llevando 
una rama o una corona de encina, con 
la cabeza ceñida de torres y una llave 
en la mano. La encina simbolizaba el 
alimento de los primeros hombres; las to­
rres eran las de las ciudades que prote­
gía Cibeles, y la llave recordaba todos 
los tesoros que la Tierra encierra en su 
seno. Sus sacerdotes, llamados Coryban-
tes y Galles en Frigia, Cabircs en la 
isla de Samotracia, Curcfcs y Dactyles 

(Sigue en la página 24.) 

L e a n e n e l p r ó x i m o n ú m e r o : L A L E Y A G R A R I A E N A L E M A N I A 
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I D I O M A S 

Y O Q U I E R O S A B E R F R A N C É S 

SI U S T E D N O S A B E N A D A Vocales y sonidos vocales distintos. 

¿Quién ha dicho que la lengua france­
sa es difícil? Si usted sigue cuidadosa­
mente el curso que vamos a dar en C U L ­
TURA, verá que es fácil y la aprenderá sin 
esfuerzo. Y dicho eso, que el tiempo hará 
bueno, al trabajo. 

Vocales. 

a, i, o, se pronuncian como en español. 
Ejemplo: ideal, partir, dominical, sortir. 

u y e, son distintos y vamos a estudiar­
los aparte. 

,u. El sonido de la u francesa se obtie­
ne poniendo los labios como para pro­
nunciar la u española y adelantarlos dos 
o tres milímetros más. Después, en esa 
posición, sin mover los labios, tratar de 
pronunciar la i, procurando siempre que 
los labios estén bien apretados, como para 
silbar. El sonido que sale entonces es la 
u francesa. Repetir ese sonido varias ve­
ces, en voz alta, sin mover los labios, 
para ir acostumbrando al oído y los la­
bios, y después apoyarlo con una conso­
nante, alternando con la letra u suelta. 
Ejemplos: (1) u, bu; u, lu; u, mu; u, nu; 

(2) u, pu; u, su; u, vu; u, du; u, cru; 
(3) u, paru; u, connu. 

e. El sonido de la letra e se obtiene 
poniendo los labios como para pronun­
ciar la letra o, y, sin cambiarlos en nada 
(si no es alargándolos imperceptiblemen­
te), se trata de pronunciar la e española. 
Ejemplos: (4) e, de; e, le; e, me; e, ne; 
e, te; e, se; e, ce. 

Eu y oeu se pronuncian como la e an­
terior. Ejemplos: (5) feu, jcu, peu; (6) 
leur, peur, acteur, je veux, je peux, deux, 
heureux (la x final es muda); (7) boeuf, 
soeur, oeuf; (8) noeud, voeu. 

é. Se pronuncia como la é española. 
Ejemplo: véritc, café, precede. 

Ejercicio núm. 1 (9) 

Leen Je veux le guérir de ce mal moral 
qui le torture. II a ri lorsque (10) sa soeur 
a pleuré. II ne partirá que mardi et il sera 
ici mercredi. La vérité est le bel ideal 
qui le guide ( I I ) . 

Letras que no se pronuncian. 

c. Es muda, es decir, que no se pro- ' 

(1) Bebido, leído, movido, desnudo. 
(2) Podido, sabido, visto, debido, creído. 
(3) Parecido, conocido. 
(4) De, el, me, no, te, se, este. 
{S) Fuego, juego, poco. 
(6) Su, miedo, actor, quiero, puedo, dos, 

dichoso. 
(7) Buey, Jaernjana, huevo. 
(8) Nudo, voto. 
(9) Yo quiero curarle de ese mal moral 

que le fortura. El ha reído cuando su lier-
mana ha llorado. £,\ no se marchará hasta el 
martes, y estará aquí ei miércoles. La ver­
dad es eí bello ideal que le guia. 

(10) La í final es muda. 
(1!) ¿ a c final es muda. 

nuncia, al fin de las palabras. Ejemplos: 
(12) Marie étudie un livre de littérature. 
(13) II habite rué Lamartine. 

enf, no se pronuncia tampoco al final 
del plural de los verbos. Ejemplos: (14) 
Ds habitent, ils étudient, ils écrivent, ils 
récitent, ils copient, ils sortent (pronun­
ciar: ilsabit, ílsétudi, ilsécriv, etc.) 

La u, después de la q, es muda o se 
pronuncia ua. Es muda en: (15) qui, quel, 
qualité, quatriéme, quinze, etc. (pronun­
ciar: ki, kel, kalité, katríem, kens.) 

La u es muda también, como en espa­
ñol, después de la g, cuando ésta va se­
guida de i o de e. Ejemplo: Guitarre, 
guerre. 

r. La letra r de los infinitivos en er 
y de los substantivos en ier no se pro-
nimcia. Ejemplo: (16) habiter, chanter, 
parler, étudier, entrer; (17) prem.'' 
acier, sentier (Pronunciar habité, chante 
parlé, etudié, antré, premié, aclc, santié). 

La letra f de la conjunción et (y) no 
se pronuncia nunca. Ejemplos: (18) II 
etudie et il parle; (19) la rose et la 
violette. Pronunciar: (il etudí e il parí, 
la ros e la violet.) 

d» g. P> s, t, X, z, no se pronuncian 
cuando están al final de las palabras o 
cuando la palabra que sigue principia 
por consonante. Ejemplo: (20) vous 
sortez trop souvenf; il dit qu'il prend 
ees livres pour ses soeurs. (Pronunciar: 
vu sorté tro suvan; il di kll pran se livr 
pur se soer.) 

Al contrario, en el mismo caso, 1, f, 
r, n, c, se pronuncian. Ejemplos: (21) 
mal, fer, sec, etc.) Para recordar cuáles 
son las consonantes que se pronuncian 
basta recordar las consonantes que en­
tran en las dos palabras La France. 

Sin embargo, la letra c (que en gene­
ral se pronuncia) no se pronuncia al 
final de ciertas palabras, como: banc, 
franc, bianc, tabac, estomac (pronun­
ciar: ban, fran, blan, taba, estoma). 

(12) María estudia un libro de literatura. 
(13) Ei vive en la calle de Lamartine. 
(14) Ellos viven, ellos estudian, ellos es­

criben, ellos recitan, ellos copian, ellos salen. 
(15) Quien, cual o que, calidad, cuarto, 

quince. 
(16) Habitar, cantar, hablar, estudiar, en­

trar. 
( i r ) Primero, acero, sendero. 
(18) El estudia y él habla. 
(19) La rosa y la violeta. 
(20) Usted sale demasiado a menudo, él 

dice que toma esos libros para sus hijos. 
(21) Mal, hierro, seco. 

e 
é 

ai 
ei 

( é se pronuncia como la e española. 
é j Ejemplos: (22) le café, la vérité, 

' precede. 
' é y é se pronuncian con la boca 

casi abierta por completo. Ejem­
plos: (23) frere, pére, mere, tete, 
bete, féte. 

\e , delante de una doble consonante, 
tiene el mismo sonido que la c 
anterior. Ejemplos: (24) belle, 
cette, voyelle. 

ai y ei tienen también el mismo so-
\ nido de é. Ejemplos: (25) aimer, 

craie, fait, frais, fraise; (26) gai, 
/ ¡ait, laid; (27) mais, paix, la 
' paire, il sait, je vais, treize, seízc. 

/au y eau se pronimcian o. Ejem­
plos: (28) au, aussi, beau, faux, 

Eul mauvais; (29) tableau, rideau, 
aue ¡ fauteuil, faire; (30) i! faut, la 

faute, eau, cadeau; (31) peau, 
seau, taureau. 

ce a ! eu y oeu se pronuncian como c f ran-
eu I cesa. 

ou se pronuncia como u española, 
V Ejemplos: (32) cou, la cour, doux, 

ou debout, fou; (33) goüt, il joue, 
I mou, nous, vous, genou; (34) oü, 

ou, époux, rouler, sous, tout, trou. 

oi se pronuncia como el sonido es-
1 pañol na, con una sola emisión 
I de voz, como en Guadarrama, 
1 Guadalupe, guadaña. Ejemplos: 

oi \ (35) moi, toi, quoi, pourquoi, je 
vois, le bois, Dubois; (36) la 
voix, la foi, le foie, la loi; (37) le 
doigt, i! doit, le roi, froid, le droit, 

\ je crois, la croix, le poil. 

(22)' El café, la verdad, precedido. 
(23) Hermano, padre, madre, cabeza, bes­

tia, fiesta. 
(24) Bella, ésta, vocal. 
(25) Amar, tiza, hecho, fresco, fresa. 
(26) Alegre, leche, feo. 
(27) Pero, paz, el par, él sabe, yo voy, tre­

ce, diez y seis. 
(28) Al, también, bello, falso, malo. 
(29) Cuadro, cortina, butaca, hacer. 
(30) Es preciso, la falta, agua, regalo. 
(31) Piel, cubo, toro. 
(32) Cuello, el patio, dulce, de pie, loco. 
(33) Gusto, él juega, blando, nosotros, us­

ted, rodilla. 
(34) Donde, o, esposos, rodar, debajo, todo, 

agujero, 
(33) Yo, tu, que, ¿por qué?, yo veo, el 

bosque, Dubois. 
(36) La voz, la fe, el hígado, la ley. 
(37) El dedo, él debe, ei rey, frío, el de­

recho, yo creo, la cruz, el pelo. 

EL CAOS, EROS. SATURNO Y LA CIBELES (fin) 

en Creta, la honraban danzando en de­
rredor de su estatua con cierta caden­
cia y haciendo contorsiones espantosas. 

Lo.s misterios de la Buena Diosa se cele­
braban ruidosamente y se acompañab? ' 
de una desenfrenada y espantable licencia 

L e e en e p r ó x i m o n ú m e r o : P O U R C E U X Q U I O N T E T U D I E LE F R A N J Á I S 
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D E R E C H O P R A C T I C O 
El ser humano necesita saber defenderse: primero contra la enfermedad y después contra las injus­

ticias sociales. Para ello es preciso, es indispensable conocer cuáles son los derechos que concede la 
ley, asi como los deberes que tenemos que cumplir. 

Para conseguir ese fin, en esta sección de "Derecho práctico" principiaremos publicando las leyes 
más interesantes para la mujer y, después, las principales de la moderna legislación obrera, que inte-
resan a todos los que trabajan: dirigidos o directores, formando asi una pequeña y útil biblioteca de 
consulta que sabemos ha de prestar grandes servicios. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

Del divorcio. Sus causas. 

Artículo 1.° El divorcio, decretado por 
sentencia firme de los Tribunales civiles, 
disuelve el matrimonio, cualquiera que 
hubiese si-do la forma de su celebra­
ción (1). 

Art. 2." Habrá lugar al divorcio cuan­
do lo pidan ambos cónyuges de común 
acuerdo o uno de ellos por alguna de 
las causas determinadas en esta Ley, 
siempre con sujeción a lo que en ella se 
dispone. 

Art. 3." Son causas de divorcio; 
1.* El adulterio, no consentido o no 

facilitado por el cónyuge que lo alegue. 
2.* La bigamia, sin perjuicio de la 

acción de nulidad que pueda ejercitar 
cualquiera de los cónyuges (2). 

3." La tentativa del marido para pros­
tituir a su mujer, el conato del marido 
o de la mujer para corromper a sus hi­
jos o prostituir a sus hijas y la convi­
vencia en su corrupción o prostitución. 

4." E! desamparo de la familia sin 
justificación. 

(1) Es de notar que ss afirma esta diso-
iución, "sea cual fuera la forma de celebra­
ción, civil o canónica", ante les Tribunales o 
por la Iglesia. 

(2) Esta nulidad f,c basa en el artículo 
SI de! Código civil, que indica que "oo pro­
ducirá efectos civiles el matrimonio canónico 
o civil cuando cualquiera de los cónyuges es­
tuviera ya casado legítimamente", y el nú-
ííiero quinto deí artículo 83 de! mismo Cuer­
po legal que habla de los casos en que se 
está incapacitado para contraer matrimonio; 
el 69 de! también mencionado Código sobre 
ios efectos de la nulidad; ci 5.", número pri-
"HTo, y los artícuios 94, 95 y 99 de la ley 
del Matrimonio civil. 

5. ' El abandono culpable del cónyu­
ge durante un año. 

6.' La ausencia del cónyuge, cuando 
hayan transcurrido dos años desde la fe­
cha de su declaración judicial, compu­
tada conforme al articulo 186 del Có­
digo civil (3). 

7." El atentado de un cónyuge con­
tra la vida del otro, de los hijos comu­
nes o los de uno de aquéllos; los malos 
tratamientos de obra o de palabra. 

8.* La violación grave de algunos de 
los deberes que impone el matrimonio y 
la conducta de uno de los cónyuges que 
produzca tal perturbación de las relacio­
nes matrimoniales que haga insoportable 
para el otro cónguye la continuación de 
la vida comiin (4). 

9." La enfermedad contagiosa y gra­
ve de carácter venéreo, contraída en re­
laciones sexuales fuera del matrimonio 
y después de su celebración, y la con­
traída antes, que hubiera sido ocultada 
culposamente al otro cónyuge al tiempo 
de celebrado (5). 

(3) El artículo 186 del Código civil indi­
ca que "la declaración judicial de ausencia 
no surtirá efectos Iiasta seis meses después 
de su publicación en los periódicos oíiciales". 

(4) En esta causa va comprendida la de 
no consumar el marido el matrimonio o bien 
la negativa de la mujer a consumarlo y otras 
causas que, como el juego, la embriaguez, etc., 
tienen consideración de conducta perturbadora. 

(5) Podríase clasificar dicha culpa en ca­
sos en que es inconsciente la causa e impre­
visto el efecto; casos en que es prevista la 
causa, pero imprevisto el efecto, y casos en 
que son previstos ambos. El contagio venéreo 
matrimonial, en que es consciente la causa, 
pero no previsto el efecto, puede producirse 
por !os hombres y mujeres que carecen de 
una cultura médica elenieníal y que por ha-
Iter sido ligeramente tratados en su afección 

10. La impotencia prematura, de ca­
rácter permanente, cualquiera que sea su 
causa, sobrevenida después del matri­
monio. 

11. La condena del cónyuge a pena 
de privación de libertad por tiempo su­
perior de diez años. 

12. La separación de hecho libremen­
te consentida durante tres años. 

13. La enajenación menta! de uno de 
los cónyuges, cuando impida su convi­
vencia espiritual en términos gravemen­
te perjudiciaíes para la familia y que ex­
cluya toda presunción racional de que 
aquélla pueda restablecerse definitivamen­
te. N o podrá decretarse el divorcio en 
virtud de esta causa si no queda asegu­
rada la existencia del demente. 

Art. 4.° El divorcio, mediante causa 
legítima, sólo puede ser pedido por el 
cónyuge inocente, cualquiera que sea su 
edad. 

Art. 5." La acción de divorcio se ex­
tingue por muerte de cualquiera de los 
cónyuges. Sus herederos podrán conti­
nuar la demanda o reconvención dedu-

(Contimtará.) 

creen que ya no liay contagio. La causa se 
conoce, se saben enfermos, pero el efecto no 
lo prevén porciue suponen que la cont.igio. 
sidad ha desaparecido; pero subsiste culpa, 
puesto "que pudieron y debieron pre\-er el 
hecho del contagio". 

El contagio culposo venéreo .Se da en su 
mayor número de casos cuando es incons­
ciente la causa e imprevisto e! efecto; por 
ejemplo, el caso de aquellos que, por baber 
sido tratados medicalraente, se creen curados 
y cohabitan con el otro cónyuge, en eí erró­
neo supuesto de que están sanos. 

De modo que para poder aplicar este ai-
tículo iircesitaríamos distinguii' la contant'-
na, wiT! i-üsoiente de la que no lo es, 



C U L T U R A 

P A R A SER E N F E R M E R A 

LOS ORGANISMOS MICROSCÓPICOS DEL CUERPO A N I M A L 
Cómo se 

Célula y tejido. 

Si la vocación la hace acercarse, 
señora, a la cama de un enfermo, 
o la dolencia de un ser querido la 
obliga a convertirse en enfermera, 
usted necesitará un caudal de co­
nocimientos, sin los cuales no po­
drá ni administrar los cuidados que 
tm enfermo reqmere antes de ser 
visto por el médico, ni después en­
tender y cumplir lo que éste pres­
criba. 

Si los conocimientos médicos no 
sobran a nadie en tanto "que la 
naturaleza humana sea susceptible 
de enfermar y morir prematura­
mente" — según las palabras de Oló-
riz—, diremos que son imprescindibles 
a la mujer por su papel en el hogar. 

' A popularizar esta clase de conoci­
mientos va dedicada esta sección. 

Todo el mundo sabe que una persona 
tiene nariz y ojos por haberlo po­
dido comprobar de continuo. Del 
hígado y de los ríñones, los más 
tienen una idea vaga, y muchos 
colocan estos órganos en sitios del 
cuerpo completamente caprichosos. 
Pero aim son más escasos los in­
dividuos que tengan un concepto 
claro de la "célula", que, sin em­
bargo, es la base misma del cuer­
po, y de la que vamos a dar una 
ligera noción. 

La Humanidad, el hombre y la 
célula. 

Lo mismo que la Humanidad 
está formada de hombres, organis­
mos unitarios e independientes den­
tro del conjunto, y que forman un 
cuerpo social que obedece a leyes 
fijas que viene buscando la socio­
logía, del mismo modo el cuerpo 
humano está formado de infinidad 
de organismos unitarios, microscó­
picos, que tienen su vida especial 
e independiente, y cuyo conjunto 
forma a su vez el hombre. 

Lo mismo que el hombre, célula 
de la Humanidad, nace, se desarro-
lia, sufre y muere, generaciones 
tras generaciones, sin que esta Hu­
manidad cese un momento de vivir, 
del mismo modo la célula, organis­
mo vivo que está a la base misma 
de la vida, nace, se desarrolla, su­
fre y muere, generación de células 
tras generación de células, sin que 
el cuerpo humano cese de vivir 
hasta que ha terminado el caudal vital 
que recibió al nacer y que fué gastando, 
más o menos de prisa, en ei transcurso 
del tiempo. 

Asi que, del mismo modo que para es­
tudiar y comprender las leyes que rigen 
la Humanidad conviene estudiar y com­
prender las leyes psicológicas y econó­
micas que rigen ¡a célula hombre, del 
mismo modo, para comprender y asi­
milar mejor las grandes leyes que rigen 

m u e r e u n a c é lu la 

Diferentes clases de células. (Véase texto.) 

la economía orgánica de nuestro cuerpo, 
conviene estudiar, aunque sea de un 
modo esquemático, la célula microscópi­
ca que está a la base de todos nuestros 
tejidos y que enferma también, como el 
hombre dentro de la sociedad, por exceso 

Cómo se reproduce la célula y cómo se a l imenta la célul 
in fusor io, la amiba . (Véanse los detal les en el texto.) 

o falta de nutrición, por falta de evacua­
ción y de limpieza, por intoxicación, etc. 

Nuestra humanidad de células orgáni­
cas es mucho más numerosa que la hu­
manidad de hombres. Esta puede cons­
tar, dentro de medio siglo, de 4.000 mi­
llones de hombres. Supongamos que lle­
gue, con el tiempo, a 6.000 millones de 
seres humanos, lo que puede ser un tope 
práctico. Pues bien, la humanidad de cé­
lulas de! cuerpo humano es mil veces más 

numerosa, y viene a constar de 
unos 6.000.000 millones de célu­
las, o sea de 60 trillones. 

Composición y vida de una célula. 

Encarémonos ahora con una de 
esas células microscópicas nuestras 
que ignoramos y cuya vida desco­
nocemos, aunque su conjunto son 
nuestra vida en perpetuo movi­
miento y transformaciones hasta 
su muerte, y veamos cómo está 
compuesta, cómo se desarrolla y 
cómo se reproduce. 

Su tamaño es tan pequeño, que 
algunas células, como los micro­

bios, se escapan a la observación, no ya 
a simple vista, sino a la del microscopio 
capaz de aumentos de mil y mil quinien­
tas veces. Sin embargo, también hay célu­
las que llamaremos gigantes, comparadas . 
a las demás. La forma de las células es 

tan variable como su tamaño. Las 
hay redondeadas, como los glóbu' 
¡os blancos de la sangre (fig. A) ; 
en estrella, como las nerviosas (fi­
gura B); en polígono, como las de 
la superficie de la piel (fig. C ) . 
La mayor parte son incoloras; pero 
hay algunas que tienen un color 
propio, y de ellas son buen ejem­
plo los glóbulos rojos de la san­
gre (fig. D) o hematíes, que de­
ben su color a un compuesto de 
hierro que contiene y que es llama­
do hemoglobina. 

Pero todas ellas, dentro de sus 
diferencias de forma, de tamaño y 
de color, están compuestas de tres 
partes principales: la externa o 
"membrana" (1, fig. E ) , el centro 
o "núcleo" (2, fig. E ) , y, llenando 
el interior en derredor del núcleo, 

. e l "protoplasraa" (3, flg. E ) . 
La "membrana" es la envoltura 

de la célula. La protege contra los 
_ _ , ,-taques de los agentes exteriores 

7 se comporta como un filtro se-
.eccionador, esto es, dejando pa­
sar unas substancias y deteniendo 
otras. Propiedad que tiene una im­
portancia capital para la nutrición 
y la vida de la célula. 

Por último, el "protoplasraa", 
que es la parte viva de la célu­
la, concurre a funciones de tan­
ta importancia como la de pro­
ducir fermentos que atacan a las 
materias alimenticias que penetran 
en la célula a través de la mem­

brana. Con el microscopio y en fres­
co se ve el protoplasma firmemente gra­
nuloso; pero las substancias que se em­
plean para estudiarlo hacen ver en él 
redes, tabiques, etc., .según la substan­
cia y según la célula, siendo probable 
que esta estructura se deba a la muer­
te y a las substancias con que se le es­
tudia. 

Ei "núcleo", que fué descubierto por 
Roberto Brown en 1831, es la parte más 
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importante de la célula. Ocupa de pre­
ferencia el centro, y juega un papel tan 
importante en la reproducción, que cuan­
do este órgano desaparece, la célula ya 
no es capaz de reproducirse; esto sucede 
a los hematíes, ya mencionados. 

Reproducción de las células. 

La célula, como todo ser vivo, se nu­
tre a expensas de las substancias que 
hay en el medio en que ha nacido; pero 
de la nutrición incesante surge un pi'O-
blema que pone en peligro la vida de 
la célula, y es éste: que lo contenido 
dentro de la membrana crece en pro­
porción mucho mayor que ésta, ponién­
dola en peligro de romperse. Para evi­
tarlo, cuando la célula ha llegado a cier­
to volumen, variable según la especie, 
se ejecutan en sus partes los siguientes 
fenómenos: el núcleo se estira (fig. F) y 
después se divide en dos porciones (fi­
gura G) , cada una de las cuales arras­
tra un trozo de protoplasma. Se estira 
la célula (fig. H ) , se va adelgazando 
por la parte media (ñg. I) hasta el 
momento en que se rompe esa parte 
media o puente (flg. K) . La membra­
na no ha cesado nunca de envolver las 
dos nuevas formaciones, y ya tenemos 
dos células en vez de una, y son tan 
iguales, que no cabe distinguir madre 
e hija. Tal es la forma de reproduc­
ción llamada por partición directa, que 
no es la única, pero si la más corriente 
y sencilla. Otra forma de reproducción 
es la llamada "cariokinesis", en la cual 
la substancia del núcleo produce curio­
sas figuras, para terminar por partirse en 
dos trozos iguales, como en la partición 
directa. Por último, la reproducción por 
conjugación no se da más que para pro­
ducir la primera célula de un animal. 
Normalmente, y ya en el terreno pato­
lógico, se ha encontrado en ciertas célu­
las de tumores malignos. 

Enfermedades y muerte de la célula. 

Como todo organismo que vive, la cé­
lula padece de enfermedades que se lla­
man degeneraciones, las cuales merman 
su poder vital, impidiéndole que se re­
produzca, y terminando su materia por 
desorganizarse y morir. Entre estas de­
generaciones citaremos la grasa, que co­
mienza por aparecer en el protoplasma 
bajo la forma de una gota más o menos 
firme, que se va engrosando, rechazando 
núcleo y protoplasma, y termina, en oca­
siones, por romper la célula, la cual, al 
vaciarse, deja escapar un líquido blan­
quecino que se ha llamado "leche pato­
lógica". La muerte celular es un hecho 
corriente en los animales superiores, has­
ta el punto que se ha dicho que el hom­
bre, antes de morir como todo, muere 
parcialmente muchas veces. Se excep­
túan en esta virtud de regeneración cier­
tas células nobles, como las nerviosas, 
que, una vez muertas, no se substituyen 
anatómicamente. 

Los infusorios, la fagocitosis y los gló­
bulos blancos. 

La célula, que es, pues, la forma más 
elemental del organismo vivo, puede vi­
vir también al estado libre y aislado. 
Eso ocurre, por ejemplo, con esos ani-
malillos imperceptibles llamados infuso­
rios, que viven en las aguas y que, a 
pesar de estar formados por una sola 
célula, son capaces por si mismos de 
moverse para buscar su alimento. Uno 
de esos infusorios, la "amiba", por ejem­
plo, cuando ve un alga de la que puede 
alimentarse, se arrastra hacia ella, la al­
canza, después de algunas tentativas tra­
ta de cogerla con sus pseudópodos, des­
pués forma una cavidad en su membra­
na y protoplasma, que se transforma en 
una especie de estómago rudimentario, 
el cual se ahonda y se cierra, rodeando 
el alimento que ha capturado (L, M, N, 

O, flg. 2) . Después lo asimila mediante 
fermentos especiales suyos, y, en fin, al 
cabo de cierto tiempo, y por un movi­
miento inverso al que acabamos de se­
ñalar, expulsa lo que le ha sido imposi­
ble digerir. 

Los movimientes de las células libres 
están regidos por los excitantes exterio­
res; asi, unas células se acercan a la 
luz y otras prefieren la obscuridad. Se 
dice de las primeras que tienen .un tro­
pismo positivo, y negativo las segundas. 

Tejidos y órganos. 

En los animales y plantas superiores, 
las células no viven aisladas, sino que. 
unidas muchas de la misma especie, for­
man esas masas orgánicas que se lla­
man "tejidos". Cada "tejido" desempeña 
particularmente una función del cuerpo, 
esto es, se especializa, y las otras fun­
ciones las desempeñan otros tejidos tam­
bién especializados, disposición que res­
ponde al principio de la división del 
trabajo. También los tejidos se unen 
unos con otros y engendran una unidad 
de constitución más elevada, el "órgano", 
que de un modo constante nace de la 
combinación de dos o más tejidos y del 
que nos ocuparemos oportunamente. El 
estudio de los tejidos, que viene a ser 
como la prolongación de la anatomía 
hasta el análisis microscópico, constitu­
ye la "histología". 

Nada más diremos de la célula y de 
los tejidos, pues aunque somero el co­
nocimiento dado, le creemos suficiente. 
Sólo queremos insistir sobre la impor­
tancia de la célula como factor de cons­
titución del organismo, y, si vale el sí­
mil, diremos que para el lector de ma­
terias médicas tiene la célula tanta im­
portancia como las vigas y los sillares 
para el estudiante de Arquitectura. 

Luis BARCELÓ. 

EL PRIMER AMOR DE "GEORGE SAND" (fin) 

Las novelas campestres; el último tipo {1) 

El género en el que "George Sand" ha 
dado sus obras maestras, las de sus libros 
que no deben nada a las influencias del 
momento y que tienen más probabilidades 
de subsistir, es muy diferente al anterior. 
Hemos visto que "George Sand" poseía 
en el más alto grado el sentimiento de la 
naturaleza y el amor de las cosas del 
campo. Por ¡o tanto, no tuvo más que 
recordar y después abandonarse en la 
pendiente de su espíritu para escribir esos 
pequeños libros admirables que se llaman: 
La Mare au Diable, La pefite Fadettc, 
Frangois le Champí, Les Maitres Son-

(!) Para l.i comodidad de la clasificación, 
se distinguen en la obra de "George ,Sand" 
ctjaíro tipos: 1-'' Novelas de pa-sión. 2.'' Nove­
las sfHríaiistas. 3.o Novelas campestres. 4.» No­
velas simplcíJieníe novelescas. 

neurs. Se ha reprochado a estas novelas 
que representan a ios campesinos de una 
forma demasiado favorable y que los pin­
tan con colores de idilio. Este reproche 
no es fundado más que en parte. Sin duda 
alguna, "George Sand" ídeaUza los cam­
pesinos, pero, sin embargo, la idea que 
nos da no es falsa. "George Sand" cono­
cía bien el alma campesina; sabia los mó­
viles a los cuales es accesible,*los sen­
timientos que le son más familiares, así 
como los sueños que acarician su mente. 

Al salir de estas novelas campestres, 
con el alma refrescada y sosegada, por 
decirlo así, "George Sand" irá hasta el 
fin dando relatos de una humanidad más 
amplia, de una poesía sonriente y de una 
filo.sofia indulgente: ]ean de la I^oche, Le 
Marquis de ViUcmer, La conlession d'une 
jeune filie, Mademoiselle de la Quinti-
me, Mademoiselle Merquem, 

Sus procedimientos de composidóni 
su estilo. 

Facilidad, abundancia, es lo que hay 
que repetir siempre para "George Sand ' . 
Escribe regularmente, sin fiebre, realizan­
do cada dia una tarea igual. N o tiene, 
además, cuando empieza una novela, nin­
gún plan. Deja desarrollarse y encade­
narse los acontecimientos según su ins­
piración del momento. La consecuencia de 
esto es que hay en la composición mucho 
abandono. Asi mismo, los caracteres no 
están muy marcados. Pero esta dase de 
abandonó tiene su encanto. "George 
Sand" escribe muy bien. Su lengua es co­
rrecta y pura. Su frase, un poco larga, 
tiene nombre y armonía. Se ha compara­
do justamente su estilo a un gran río que 
se desborda apaciblemente y derrama por 
todas partes la fecundidad. Por todas es­
tas razones, hay que colocar a "George 
Sand" en la primera fila de los grandes 
novelistas del siglo pasado. Su obra que­
da como el tipo de la novela propiamente 
llamado "novelesco". 
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C O N F E R E N C I A S 

Pasa por el mundo ana vibración ardiente de deseo de saber. España no es una excepción, y basta 
ver con qué afán el público llena los numerosos locales donde hombres y mujeres ideólogos y altruistas 
van comunicando sus ideas y su saber, sin cansancio y sin 'tasa. 

Desgraciadamente, el esfuerzo del conferenciante no tiene su justa compensación. Los oyentes no to­
man apuntes, y lOcho días después la niebla del olvido esfuma los contornos principales. Sólo algunas 
ideas generales han podido salvarse, y afortunadas si su sentido no ha sido algo tergiversado. Después— 
consideración de importancia—, sólo unos pocos han podido recibir esas lecciones. Los locales son peque­
ños. No se puede ir a todas. No se dispone de tiem po. 

Así que para salvar del olvido las conferencias interesantes y dar al esfuerzo del conferenciante 
su justa ambición y recompensa, publicaremos las más útiles de todas, llevándolas así a miles de lectoras 
con el portavoz de nuestras columnas y difundiéndolas entre el gran público, tan deseoso como necesi­
tado de saber positivo y de saber especulativo. 

No nos extraña el gesto amable del 
doctor Ortega volviendo a escribir ex­
presamente para nuestros lectores (por 
lo que le damos las más expresivas gra-
cias) la conferencia que ha dado sobre 
profilaxis de la tuberculosis, pues siem­
pre ha demostrado, en cada una de sus 
actuaciones, un gran amor a la divul­
gación de cuantos conociemientos pue­
den ser útiles a la mejora de la salud 
popular. Su vocación sanitaria comen­
zó a manifestarse en 1909, que ingresó 
en el Cuerpo Médico de Prisiones, cu­
yos problemas higiénicos constituyeron 
su preocupación. En 1911 ingresó en el 
de Higiene Escolar de Madrid, prestan­
do continuados y relevantes servicios 
hasta 1918, en que desapareció aquella 
organización, por el arraigo y perfec­
cionamiento de la cual había laborado 
con entusiasmo. A partir de esta últi­
ma fecha, en posesión del cargo de sub­
delegado-inspector municipal de Sani­
dad, dedicó su atención, en primer tér­
mino, a orientar y desarrollar !a fun­
ción sanitaria del cargo, hasta entonces 
nula, y después, ya en el ejercicio de 
ella, realizó intensa campaña sanitaria 
en casi todos los distritos de Madrid, 
en los que, consecutivamente, prestó 
servicio. En 1924 presidió la Junta pro­
vincial de Sanidad, a la que llevó ini-
cativas y propuestas del mayor interés, 
cesando en el cargo al ser nombrado 
jefe técnico de la Oficina de Sanidad 
del Ayuntamiento de Madrid. 

Venciendo dificultades de escasez de 
personal organizó este departamento e 
hizo de él no un centro burocrático más, 
sino un organismo técnico y eficiente. 

Ha acometido, entre otros, el difícil pro­
blema de la higienización de la vivienda 
en Madrid, luchando con las dificulta­
des legales y de todo orden que se opo­
nen a su solución. Comenzó por hacer 

Or. Julio Ortega. 

el estudio detallado de las que él llama 
viviendas rudimentarias insalubres, lo­
grando, eficazmente secundado por el 
que fué concejal Sr. Arteaga, ya difun­
to, que el Ayuntamiento construyera a 

sus expensas la primera Colonia de casas 
ultrabaratas municipales. Continúa ac­
tualmente esta importante obra de hi­
giene local con el empadronamiento sa­
nitario de todas las fincas dedicadas a 
vivienda de Madrid, merced a un méto­
do que ha servido de modelo a otros 
Municipios y por el que viene consi­
guiendo la realización de numerosas 
obras de reforma. 

Dedicado con fervor al .5ervicio mu­
nicipal, puede decirse que no hay pro­
blema sanitario de Madrid que no haya 
sido objeto de su atención preferente; 
y en propuestas, comunicaciones, con­
ferencias, folletos y artículos periodísti­
cos ha ido dejando huella de su compe­
tencia y su entusiasmo. 

Ha sido presidente de la sección de 
Legislación y secretario general de la 
Sociedad E.spañola de Higiene, donde 
ha abordado temas sanitarios de extra­
ordinario interés y realizado activa pro­
paganda higiénica de que se ha hecho 
eco preferente en los dos últimos años 
la Pren.sa diaria. En 1931 le fué otor­
gada la cruz de Beneficencia, "por su 
abnegada labor científica y benéfica en 
pro de la saiud pública de Madrid", y 
fué nombrado, a titulo personal, con­
sejero de Sanidad y vocal del Patronato 
de Política Social inmobiliaria del Es­
tado. 

Recientemente, en comisión, ha os­
tentado la representación del Ayunta­
miento de Madrid en los últimos Con­
gresos de Higiene de Lyon y de Brigb-
ton, a los que ha llevado comunicacio­
nes que han merecido unánimes ala­
banzas. 

L A H I G I E N E DEL H O G A R EN LA L U C H A C O N T R A 
LA T U B E R C U L O S I S , POR EL D O C T O R J U L I O ORTEGA 

Jefe técnico de la Oficina de Sanidad del Ayuntamiento de Madrid, Consejero do Sanidad 

Conferencia dada en el 
Instituto municipal antitu­
berculoso el 25 del pasado 
y escrita después expresa­
mente para "Cultura". 

Las previsiones, ha tiempo divulga­
das, de numero.sos higienistas y tísióío-

gos, plenamente confirmadas por la expe­
riencia de muchos años en diversos pue­
blos, ensenan que la lucha contra la tu-
berculo,Ms no ha sido eficaz cuando no 
se ha hecho en el terreno de la higiene 
y, dentro de él—debemos añadir—, cuan­
do no se lia atendido' con preferencia a 
conseguir la higiene del hogar. Es decir. 

que para nosotros el primer acto de la 
campaña antituberculosa debe ser la lucha 
sin cuartel contra la vivienda insalubre. 
La importancia social de su cxi.stencía 
trasciende de! campo de la medicina 
preventiva a los de la moral y ia polí­
tica de los pueblos, de tal manera que la 
zahúrda miserable, el tugurio in.sano, e! 
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zaquizamí infecto, la barraca inmunda 
convierten aquella "e-scuela de virtudes" 
que, según Disraeli, debía ser el hogar, 
en incubadora de vicios y rebeldías. 

Factores sociales del problema. 

El hogar higiénico y económico, la vi­
vienda sana al alcance de todas las cla­
ses sociales es el resultado de diversos 
factores de índole técnica, política y 
educativa. Donde estos factores han ac­
tuado conjunta y sabiamente, el proble­
ma de la vivienda insalubre ha sido re­
suelto o, cuando menos, ha entrado en 
vías de solución y, por consecuencia, 
el bienestar social se ha hecho ostensible, 
el coeficiente de mortalidad ha descen­
dido notablemente y la tuberculosis ha 
comenzado a dejar de ser azote aterrador. 
Va a hacer un año que publiqué un bre­
ve resumen del estado en que se hallaba 
el problema en las principales ciudades 
de Europa ( ! ) . No insistamos, pues, so-
b reas te asunto en la presente ocasión y 
aprovechémosla para exteriorizar sucin-
r.iente nuestro juicio sobre el modo de 
t^ctuar en España los mencionados facto­
res sociales del problema. 

El factor técnico. 

Del atraso en la técnica de la cons­
trucción de viviendas económicas en 
nuestras ciudades -da idea la calidad de 
un gran número de las que se han edifi­
cado en lo que va de siglo. La causa 
del hecho lamentable de que esas vi­
viendas nuevas no fueran, como debían, 
viviendas sanas—por deficiente aisla­
miento y protección de los agentes ex­
teriores, por su emplazamiento en terre­
nos sin urbanizar, por su orientación, por 
su proximidad a focos insalubres, por su 
fácil deterioro, etc.—, ha .sido que la 
i^adustria de la edificación, con harta 
frecuencia, ha estado entre las garras 
de negociantes sin decoro, cuyos intere­
ses servia dócilmente el técnico desapren-
.sivo. Este tráfico de la edificación barata 

(1) "La política sanitaria de Vivienda.s 
en Europa." El Socialista del 12 de diciem-
lire de 1931. 

Un tugu f lo urbano ¡vivienda rudimentar ia insalubre), con 

su ajuar "en * r en " de mudanra. 

no podía ser fructífero en nues­
tro país, donde la falta de pro­
ducción en serie de materiales 
de construcción la encarece con 
relación a los demás países, si 
no se hacia—como ha venido 
aconteciendo a menudo—frau­
dulentamente. 

Existe hoy en el mundo un 
marcado interés en aportar a 
la construcción de viviendas 
nuevos materiales que la faci­
liten y la abaraten, sin merma 
de sus condiciones higiénicas, 
de resistencia y seguridad. No 
es infundada la esperanza de 
verlo conseguido si se tienen 
en cuenta las experiencias lle­
vadas a cabo en otros países. 

La política sanitaria 
de viviendas. 

En 1921, por virtud de la 
ley de Casas baratas, se inicia 
en España una política de vi­
viendas, facilitando su cons­
trucción y auxiliándola con pri­
mas, prestamos o aval del Es­
tado. Analizar, desde los pun­
tos de vista social y económi­
co, el resultado de esta poli-
tica, al socaire de la cual han 
surgido en el transcurso de 
diez años numerosas sociedades 
cooperativas, constructoras y 
mercantiles, es sugestivo tema 
que no encaja en los limites del 
de esta conferencia. Es lo cierto que 
se ha construido mucho, que mucho se 
ha construido mal, que se ha dificulta­
do en diversas ciudades la expansión 
urbana con colonias mal emplazadas de 
casas baratas y que se ha especulado en 
torno de éstas desenfrenadamente. Y no 
es menos cierto que los Ayuntamientos 
españoles apenas si han prestado aten­
ción a este asunto de la construcción de 
viviendas baratas, pese a Jos estímulos 
y facilidades de la ley y a las imperio­
sas necesidades que exteriorizaba en to­
das partes la realidad. 

Recordemos, como curioso anteceden­
te del afán—no arraigado todavía en 

España—de la vivienda propia, 
sana e higiénica, que en 1873 
y 1875 se fundaron, respecti­
vamente, en Madrid "El Por­
venir del Artesano", sociedad 
cooperativa, y "La Constructo­
ra Benéfica , que lo era de este 
tipo, de la.s cuales subsisten 
aun numerosas edificaciones. Y 
recordemos también, siquiera 
por el interés urbanístico de su 
trazado, que en 1881 comenzó 
a construirse la Ciudad Lineal 
por la llamada "C^ínpañia Ma­
drileña de Urbanización". 

En otros países, a la acción 
del Estado, municipios y enti­
dades particulares se ha suma­
do con frecuencia la filantropía 
individual. En España, desgra­
ciadamente, ios Rowntee y los 

Patios de viviendas baratas construidas ial amparo de \a 

iey y con el auxi l io y pr ima del Estado!. 

Peabody, creadores de ciudades inglesas, 
no han tenido imitadores. El altruismo de 
nuestros poderosos capitalistas ha sido, 
salvo contadas excepciones, caridad li­
mosnera e interesada, que ha fundado ca­
pellanías y levantado conventos, iglesias 
y, cuando más, hospitales religiosos y 
asilos. 

Para que una política de \'iviendas sea 
eficaz no basta con edificar mucho y 
bien desde los puntos de vista higiéni­
co y económico; es preciso, además, des­
truir y reformar. A la vez que el palus­
tre y la llana, ha de actuar en nues­
tras ciudades metódicamente la piqueta 
demoledora. De lo tontrario, por mucho 
que se edifique, los hogares insalubres 
Continuarán haciendo estragos. Serán 
más reducidos sus alquileres con rela­
ción a las nuevas construcciones; pero 
esta reducción aumentará la incesante 
corriente emigratoria del campo a la 
ciudad, que es una de las causas de su 
crecimiento. 

No es que no se hayan destruido y 
mucho menos saneado innumerables c¡.-
sas insalubres; es que la destrucción no 
ha sido sino la con.secucncia de planes 
de reforma urbana, llevados a cabo más 
por embellecimiento que por higiene y 
en ocasiones tan vastos y costosos como 
poco meditados. En la lucha cont)-a e! 
hogar insalubre no se ha seguido un mé­
todo "racional, que requiere; primero, el 
empadronamiento sanitario de viviend.:s, 
para conocer las in.salubrcs con siir ca­
racterísticas peculiares de insalubridad; 
segundo, supresión de la trabas de orden 
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k g a l que hoy existen; y tercero, 
convertir en precepto de este mis­
mo orden, con todas sus radica­
les consecuencias, el concepto de 
que el valor de las viviendas in­
salubres y el derecho de indemni­
zación al ser destruidas son nulos. 

N o nos cansaremos de poner de 
relieve el absurdo de que los mu­
nicipios prohiban la utilización de 
locales sin condiciones para cua­
dras, establos, almacenes o cual­
quier industria, y sancionen seve­
ramente el fraude o la adultera­
ción de alimentos, al propio tiem­
po que permiten, sin trabas, el 
arrendamiento para viviendas de 
tugurios húmedos, sin luz y sin 
ventilación, "casas de tuberculo­
sis", en las que asombra que no 
germine también el odio a la so­
ciedad que las tolera y cuya ex-
plotación ampara. 

El factor educativo. 

Y es, a la postre, que no se ha 
divulgado lo bastante la nocividad 
de la vivienda insalubre, que no 
se ha procurado concitar contra 
sus explotadores la animadversión 
pública, que no se ha reflejado 
aún en nuestra legislación sobre 
viviendas el fin utilitario de su 
propiedad, según el cual dejaría 
de ser ésta respetable en cuanto 
perjudicase al interés social. Si en 
nuestro pais no se ha acometido 
aún semejante empresa, tampoco se ha 
logrado arraigar en las costumbres ho­
gareñas de nuestras mujeres elementa­
les imperativos de higiene que contri­
buyen a mantener la de la vivienda 
nueva y sana y a atenuar los estragos 
de la que no lo es. Se refieren prin­
c i p a l m e n t e a la 

Distribución, ven­
tilación, limpieza 
y mobiliario del 

hogar. 

Para d e s t a c a í 
l a í m p o r t a n c í -
que tiene la d¡ 
tríbución del hí. 
gnr, divulguemos 
«1 siguiente caso-
un higienista neo-
yorkino observó, 
con la natural ex-
trañeza, q u e e n 
una calle orienta­
da de Este a Oes­
te la mortalidad 
era mayor en el 
ccMijunto de fin­
cas c o n fachada 
al Mediodía que 
en el de las que 
la tenían al Nor­
te, y tratando de 
inquirir el por qué 
de ello, comprobó 
que en la mayor 
parte de las &n-

Otro pat io de una casa de corredor, insalubre, que ategí 

los niños y el sol . 

cas del primer grupo sus habitantes des­
tinaban las habitaciones soleadas del ex­
terior a salas de recibir, y a alcobas y 
habitaciones "de estar" las interiores, fal­
tas de sol y escasas de ventilación; al 
contrario de lo que hacían los habi­
tantes de las fincas del segundo grupo. 

£n torno a ¡a c iudad moderna, semsjanzas de aduaf... 

Es decir, que las mejores habi­
taciones de la vivienda, por su 
orientación, luz, capacidad y ven­
tilación, deben destinarse a alco­
bas y habitaciones "de estar", pres­
cindiendo, donde sea menester, de 
"la sala de recibir", que aun sub­
siste vanamente en las casas de 
nuestra mesocracia. 

La ventilación del hogar, como 
su iluminación natural, está ase­
gurada por los huecos—puertas, 
balcones y ventanas—del mismo. 
Según curiosísima estadística lle­
vada a cabo en Francia, el nú­
mero de huecos está en razón in­
versa del de óbitos por tuberculo­
sis, de tal manera que desde 8,20 
por 1.000 que alcanza en barrios 
donde corresponden hueco y me­
dio no más a cada habitante, va 
descendiendo la mortalidad a me­
dida que aumentan los huecos has­
ta la cifra de 1,3 por 1.000 en 
barrios en los que el número de 
huecos que corresponde a cacfti ha­
bitante es de cuatro y medio. 

Ventilad constantemente vues­
tro hogar. N o olvidéis que el ho­
rror al aire, fatal prejuicio har­
to extendido en nuestro país, ha 
creado ese ser débil y friolero 
que es el aeró/obo, y que en los 
niños se manifiesta su instinto vir­
ginal de conservación de la sa­
lud por el deseo inconsciente e 
irrefrenable de salir al aire libre, 
que les obliga a pedir a gritos 

y con llanto que les saquen a la calle. 
La limpieza del hogar; he aquí un 

motivo de generales transgresiones hi­
giénicas. Se tiene con frecuencia miedo 
al aire, pero no se tiene miedo al polvo. 
Limpiar el polvo es muchas veces des­
plazarle no más de un sitio a otro y sa­

turar al p r o p i o 
tiempo de él la 
atmósfera. Al vi­
ciar la atmósfera 
de polvo se con­
tamina con millo­
nes de gérmenes 
y entre ellos el 
de la tuberculo­
sis, que p e n e t r a 
en nuestro apara­
to r e s p i r a t o r i o , 
con grave riesgo 
de la salud. Re­
cordad esta expe­
riencia; en el aná­
lisis del aire de un 
loca! público va­
cio se encontra­
ron 11 .000 gér­
menes vivos por 
metro cúbico, y 
repetido el análi­
sis cuando mayor 
era la concurren­
cia, fueron halla­
dos H m i l l o n e s 
en la misma me­
dida. 

M i e n t r a s su 
abaratamiento no 
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generalice el uso de los aparatos aspira­
dores por el vacio, limpiad el polvo de 
vuestros hogares con paños o trapos hu­
medecidos, y no hagáis jamás fuera de la 
ventana o del balcón, abiertos de par 
en par, ni el simple cepillado de una 
prenda de ropa. 

Procuremos desterrar un error vulgar 
muy extendido, que mantiene la supre­
macía de la desinfección sobre la lim­
pieza y la ventilación de las habitacio­
nes, entendiendo, como se entiende vul­
garmente, por desinfección de ellas la 
simple pulverización de líquidos antisép­
ticos y malolientes. Error es éste que 
relega al olvido a menudo el estropajo 
y la lejía, agentes de limpieza y a la 
vez de desinfección de primer orden, y 
la necesaria renovación frecuente del 
aire en los locales públicos y en las ha­
bitaciones de los enfermos. 

En cuanto al mobiliario del hogar 
afecta, es evidente que la moderna in­
dustria ha creado formas nuevas, que 
podrán ser discutidas desde el punto de 
vista de la estética, pero cuya superio­
ridad no puede serlo desde el de la hi­
giene. Además, empléanse hoy con pro­
fusión en la construcción del mobiliario 
moderno materiales no usados o usados 
muy poco hasta aquí—el metal nique­
lado o cromado, el cristal, las maderas 
preparadas de mayor re.sistencia y com­
pacidad, el barnizado al duco—, que 
hacen más fácil su limpieza y conserva­
ción. Todavía, por desgracia, estas pro­
vechosas innovaciones no son asequibles 
a todas las clases sociales; pero se ma­
nifiesta ya muy generalizada la tenden­
cia beneficiosa a la simplificación y re­
ducción del mobiliario casero. 

Suprimid, pues, del hogar lo inútil y 
curaos, por tanto, mujeres españolas, de 
ese culto fetichista del trasto inservible 
y del pingajo, guardadores del polvo y 
estorbos sempiternos. 

Mortalidad, natalidad y deber. 

La deficiente manera de actuar en Es­
paña los factores sociales que en otros 

Viviendas protegerías entre iardines y con una 

natac ión, en Viena, 

países han resuelto o puesto 
en vías de solución el proble­
ma de la vivienda higiénica y 
económica, que hemos exami­
nado en el curso de esta con­
ferencia, ha influido, más que 
otra causa, en nuestra opinión, 
en el hecho lamentable de que 
en los treinta primeros años 
de este siglo pagara España 
a la tuberculosis el tributo 
oneroso de 1.029.199 vidas. 
Teniendo en cuenta que otras 
e n f e r m e d a d e s , principalmente 
la bronquitis crónica, son mu­
chas veces tuberculosis encu­
biertas, podemos, sin exagera­
ción, decir que más de una 
treceava parte de la mortali­
dad total de esos treinta años 
ha sido debida a la tuberculo­
sis. Si estas aterradoras cifras 
de mortalidad, que colocan a 
España a la cabeza de los de­
más países europeos, no hu­
bieran sido compensadas en lo que va de 
siglo por una superproducción de mate­
rial humano, que también coloca a Espa­
ña a la cabeza de los países más fecun­
dos de Europa—con Italia y Portugal, 
que son los únicos que la supe ran^ , la 
amenaza de despoblación seria un he­
cho. 

Laboremos perseverantemente por la 
.higiene de la vi%'ienda para reducir la 
cuantía de aquel tributo y contribuir al 
bienestar social; pues el hogar sano y 
limpio, en que entra el sol y fulge la 
espetera es, sin duda, el mayor enemigo 
de la tuberculosis, el más poderoso rival 
de la taberna y de él no saldrá jamás 
la tea destructora del incendiario. 

IVivid cien años... como yo! (fin) 
¡Vaciad regularmente vuestros pul­

mones! 

Para mi uso personal he adoptado un 
sistema muy sencillo de sostener la ca­
pacidad respiratoria normal, que consis­
te en soplar el aire con fuerza y segui­

damente hasta el fondo; es 
decir en vaciar los pul­
mones del aire mobilizable 
que contienen, ;/ repetir cua­
tro o cinco i'cccs esfc soplo 
con algunos minutos de inter­
valo. Bien entendido, la cali­
dad del aire entra igualmente 
mucho en cuenta. Lln aire 
puro, ricamente oxigenado y, 
por añadidura, abundantemen­
te soleado, constituye una fuen­
te viva de longevidad. Des­
pués, saluble fricción y bien­
hechor masaje. Es a esta pa­
reja heroica a quien yo debo 
el frescor de juventud que rae 
queda. Se ¡ricciona con ayuda 
de un cepillo y se apoya al 
mismo tiempo con más o me­
nos fuerza, según las regiones 
en que se opera. Profilaxis con­
tra ciertos accidentes, remedio 

piscina de contra ciertos dolores, la fric­
ción-masaje sostiene constante-

Patio de una casa de vecindad insalubre como hay muchos... 

mente el organismo en buen estado, a 
condición de ejecutarla mañana y tarde 
todos los días y sobre toda la extensión» 
del cuerpo. 

Prohibición severa de todos los 
excesos. 

Pero, bien entendido, es la edacaciúrt 
física, el deporte higiénico, el mejor re­
medio contra los múltiples inconvenien­
tes de la vida sedentaria. Es preciso tra­
bajar porque la fatiga no es contraria a 
una sana manera de vivir; pero es pre­
ciso saber también descansar, y duran­
te el transcurso de estas treguas de la 
actividad las articulaciones deben con­
servarse en una media flexión, g radas 
a una buena butaca o a una chaiselon-
gue. i Pero cuidado con dormir demasia­
do!, porque siete u ocho horas son más 
que suficientes. 

En resumen; que la prolongación de 
la vida hasta su límite natural de cerca 
de cien años no es la resultante de nin­
gún acto o procedimiento único; es de­
cir, de ninguna panacea. La conquista 
de una vida centenaria depende de un 
concierto de causas que aseguran al or­
ganismo una evolución regular: la fuer­
za vital hereditaria, la templanza en el 
beber y el comer, la abstención de todo 
abuso genésico, la amplitud de la respi­
ración en un aire puro, la práctica co­
tidiana de los masajes-fricción en todo 
el cuerpo, la costumbre de todos los ejer­
cicios físicos que mantienen la energía 
y ia flexibilidad de los movimientos, y . 
por fin, el uso razonable del sueño y dei 
reposo para reparar los desgastes de to­
do género. Para llegar a los cien años 
de vida no es indispensable, por otra 
parte, la intervención de este conjunto 
de medios, basta, a veces, puesto que 
los hechos lo atestiguan, de tres o cua­
tro de ellos, tales como la herencia, la 
frugalidad, la abstención de todo exce­
so, la vida al aire libre. 



PARA VIVIR CIEN AÑOS (1 ^ ) 
L2_2 J . A U B I N R I E U - V E R N E T 
F U N D A D O R - D I R E C T O R DE " E L M E D I C O EN C A S A " 

P R O L ' o G 3 O^ ' D E L 

D R'. M A R A Ñ O N 
ÍNDICE DE MATERIAS 

5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
I I . 
12. 
13. 
14. 
15. 

17. 
18. 
19. 
20. 

21. 
22. 

El motor humano es el más delicado de los motores. ' 
E 1 hombre puede vivir doscientos años-
Las glándulas endocrinas. Los gangliones simpáticos. 
E hombre cava su tumba con los dientes. 
Ap< endamos a masticar y a comer. 
El es t reñimicnto, peligrro social. 
Aprendamos a respirar y a sobrerrespirar. 
Cómo se desarrollan la caja torácica y los pulmones. 
La sobrerrespiración exalta toda la vitalidad. 
La gimnasia abdominal es de importancia vital. 
Limpieza y desintoxicación externa. 
Intus et extra.—Desinfección y desintoxicación interna. 
Cura de uvas, de naranjas, de leche cuajada. 
El descanso equilibra y tonifica. 
El sueño desintoxica el cuerpo y recarga los acumuladores ncr= 

viosos. 
Aprovechemos la piel, que es a la vez pulmón, riñon, corazón 

y cerebro. 
H i d r o c u l t u r a . - L a ducha. 
Baños de aire y baños de luz. (Aerocuitura.) 
Baños de sol. (Heliocultura.) 
El alma consciente necesita también ejercicio, aire y dcs¡ntoxi= 

cación. 
El subconsciente es la base misma de la existencia. 
La autosugestión es una fuerza enorme que desaprovechamos. 

LA C O N S E R V A C I Ó N DE LA S A L U D ES UNDEBER 

D I C E EL DR. M A R A N O N 
( A L H A B L A R D E « P A R A VIVtR CIEN AÑOS') 

<(Crco que r e a l i z a u s t e d u n a obra h u m a n i t a r i a y pa» 
t r ió t i ca a l p o n e r l o a;la d i spos ic ión de nues tro publ ico .» 

QUEREMOS Q U E N A D I E DEJE DE L E E R N O S , 
Y PARA QUE NADIE VACILE EN SUSCRIBIRSE. 

I. D U R A N T E 
U N M E S 

D E V O L V E R E M O S 
el i m p o r t e de la s u s c r i p c i ó n . A ese e f e c t o 
llevará cuatro cajetines de ptas. 3,60 cada uno. 
Bastará recortarlos y presentarlos en las casas , 
señaladas a la derecha ^ ' 

4 VECES 
para que dichos cupones sean considerados como i 
dinero efectivo, según la modalidad estipulada ' 
por cada casa y señalada en 

2: ADEMAS 

c a d a r e c i b o t r i m e s t r a l de p t a s . 3 ,60 

Instituto de Belleza NIROZA: Plaza Canalejas, 3 

C o r s é s - f a j a s J U S T O : C a r m e n , 10 

Z a p a t e r í a S A I Z DE A J A : P r í n c i p e , 18 

ALMACENES RODRISUEZ: Avenida Peñalver, 4 

para que los l e c t o r e s que no 
s e a n s u s c r i p t o r e s p u e d a n 
t a m b i é n l e e r C U L T U R A G R A T I S 

publ icaremos en c a d a número un cupón de 0,60 que se rá a c e p t a d o por d i cho valor. 

P o r e l C I N E M A C H U E C A ¡S. A . G . E. ) , 

P a s e o d e l C i s n e , 2, a l p a g a r e l i m p o r t e d e 

u n a b u t a c a , e x c e p t o l o s d í a s d e e s t r e n o . 

P o r la E D I T O R I A L H I G I E N E Y C U L T U R A , 

P r í n c i p e , 1 4 , a l p a g a r e l i m p o r t e d e 

un e j e m p l a r d e ' ' P a r a v i v i r c i e n a ñ o s ' ' . 
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